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ACTO PRIMERO

Jardín de un convento de monjas, con muchas flores y muchos árboles. Al

fondo se eleva la fachada del edificio, cuya arquitectura debará ser la

más apropiada y la que esté más en carácter, porque el convento de que

se trata es uno de esos que se ven en los pueblos andaluces como reli-

quias venerables de un pasado esplendoroso y artístico. El cohvento se

halla muy deteriorado. En la izquierda, primer término, una casita moder-

na, blanco y florida, a cuya puerta da sombra, y muy buena sombra por

cierto, una parra frondosa, llena de pámpanos. A la derecha, una puerta

que pone al convento en comunicación con el exterior. Es de día.

Al levantarse el telón aparecen en escena SOR ES-
COLÁSTICA, SOR ELPIDIA, CECILIA, MARÍA
y OTRAS MONJITAS. Conviene advertir que Cecilia

y María son dos novicias. Todas trabajan afanosa-
mente tejiendo preciosas guirnaldas y haciendo
ramos deflores con las que sacan de unos cestos que

hay a sus pies .

Sor Es. ¿No quedan alhelíes?

Sor El. Ni rosas, ni crisantemos, Sor Escolástica.

Cec . Ya sabe la hermana lo que ha ocurrido

.

Sor Es. Es necesario decírselo a la reverenda ma-
dre Sor Resignación.

Cec Ya lo hizo una servidora y me dijo que
avisara al jardinero. Quiere hablar con él

y llamarle la atención para que tenga más
cuidado con su cabra, que es la que des-

troza todas las flores . (Se oye la vos de

el PADRE FROILAN,. que llega por el

fondo .)
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P. Froi. No dejen de avisarme si llega nuestra

protectora

,

Cec. {Oyéndole.) El Padre Froilán. (Todas se
- levantan y entra en escena el aludido^ que
es un sacerdote apostólico y venerable >

Muy viejecitOy es un verdadero pastor de
almas.),

P. Froi. Sentaos, sentaos, hijas mías.

Sor Es. Sería falta de respeto . Pero si usted nos
lo manda, le obedeceremos.

P. Froi. Oslo suplico. (Las monjitas se sientan

^

menos Sor Escolástica. El Padre Froilán

sigue diciendo .) Ya he dicho a la reve-

renda Superiora que me avise si es que
viene a visitarnos la que ha ofrecido res-

taurar este convento en ruinas . Hágase
su voluntad y también la de Dios, pueden
con El, hijas mías.

Sor Es. tiSe marcha ya?

P. Froi. Sí.

Sor Es. ¿Por qué no espera que avise a Soledad?

P. Froi. ¿Y para qué?

Sor Es. Para que le acompañe y no vaya usted solo.

P. Froi. Gracias, hija mía. Pero no me hace falta,

porque solo no va nunca el que como yo
piensa y se dice con el poeta:

«De ir solos nos quejamos
a la contraria suerte,

y solos nunca vamos,
pues mientras por la vida caminamos,

siguiendo nuestros pasos va la muerte.»

[Pronunciando estas últimas palabras

hace mutis por la derecha, primer tér-

mino.)
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Sor Es. Es un santo.

Sor El. Un modelo de virtud.

Cec. Un confesor sapientísimo.

Sor Es. Y venerable. (Se oye a SOR RESIGNA-
CIÓN, que no tarda en aparecer por el

foro.)

Sor Re. (Antes de llegar,) Ya vuelvo, señor maes-

tro. {Y entra en escena.) ¿Terminaron las

hermanas su labor?

Sor Es. No hemos podido, reverenda madre.

Sor Re. ¿Y por qué, Sor Escolástica?

Sor Es. Porque no tenemos flores.

Sor Re . Es verdad. No me acordaba . {^Dirigiéndo-

se a Cecilia,) ¿Dio usted mi recado al jar-

dinero?

Cec. Con toda obediencia.

Sor Re . ¿Y qué le dijo?

Cec. Que vendría en seguida.

Sor Re. No hay más remedio que llamarle la aten-

ción para que tenga más cuidado con su

cabra. Lo de hoy es muy desagradable,

porque no sé cómo adornaremos la igle-

sia. ¡Qué pensará de nosotras nuestra

desconocida protectora, si se digna visi-

tarnos hoy, como le ofreció a Sor Luz!

Sor Es. ¿Cree la madre que vendrá?

Sor Re. No. sé qué decirle, hermana.
Sor El. Sor Luz nos dijo que esa señora era una

mujer muy joven, muy elegante y muy
religiosa.

Sor Re. No hay que dudar de sus sentimientos

cristianos, viendo el interés que se ha
tomado por el convento. Bastó una súpli-

ca de nuestras hermanas mendicantes
para que ella ofreciera costear lo que
valiese el arreglo de esta santa casa.
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María. ¿Por qué le llaman Salomón al jardinero?

Sor Re. Por su facilidad de palabra y por su ma-
nía de hablar valiéndose de coplas que
saca de su cabeza. A una servidora le

mortifica mucho oírlas, aunque el Pa-
dre Froilán dice que los cantares son
rayos de luna envueltos en música. ¡Es

un santo! [Mirando hacia la izquierda^

segundo término.) Pero... aquí viene Sa-

lomón.

Sor Es. Es verdad. {Aparece SALOMÓN;
Salom. ¿Hay permiso?

Sor Re. Adelante, Salomón.

Salom. Servidor y rústico. [En escena ya^ Dios

guarde a las buenas madres, para bien de

las personas... y de las mujeres. (Dice

esto con un saludo muy ceremonioso que
le permita descubrid su cabesa blanca. Y
es que Salomón es un hombre de avanza-
da edad^ aunque apuesto y vigoroso. Jar-

dinero del convento^ es bueno ^ optimista y
alegre, como si llevara en su corasen el

fuego de una eterna juventud.)

Sor Re. Supongo que se figurará para lo que le he
llamado.

Salom. De ningún modo. Yo no sé na ni me figu-

ro na. Estaba en la huerta hablando con
mi hija cuando me dieron su orden, y he
venío a sabe lo que quiere.

Sor Re . ¿Es que no ha visto los estragos que en el

jardín ha hecho su cabra.^

Salom. ¿Mi cabra?

Sor Re. La Campanilla, que es un animal muy
malo.

Salom. Perdone la madre que le diga que mi ca-

bra es inocente, inofensiva, y, además...,
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bueno, además, demasiado sabe usté que
no es un animal ni mucho menos.
(Aparte.) ¡Qué poco juicio tiene este Sa-

lomón!

Mi cabra es una persona, ¿qué digo per-

sona?, es más todavía, como saben toos.

Calle y no diga herejías.

¿Herejías? Yo le suplico a la Superiora que
no me toque a La Campanilla . Más que a

nadie me duele lo que hagan con mis flo-

res; pero no tengo más remedio que tener

paciencia. Por algo dice la copla con su

prosa:

«Considera, considera,

y siempre considerando:

los imposibles del mundo
se consiguen perdonando.»

Sor Es. ¡Qué bonito!

Sor El. ¡Muy bien!

Sor Re. ¡No puedo con esrs coplas!

Salom. y volviendo a La Campanilla, ¿qué quié

osté que diga? ¡Me da una p66a cuando la

veo cieguecita y vieja! ... Y es que me acuer-

do del día que encontramos en este mismo
jardín aquel niño que tiraron sin piedá, y
al acordarme, me paece que veo a toas las

hermanas acercarse al angelito pa besar-

lo, hasta que el pobre rompió a llorar

desconsolao y hambriento. Era que le

faltaba una madre entre tantas como ha-

bía, y era que lloraba reclamando lo que
ninguna de las monjas podía darle . ¿Sa •

ben ostés qué? Pues la vía láctea, y na
más que la vía láctea

.
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Sor Re. ¡Ave María!

Sor El. ¡Qué cosas dice!

Salom. ¿Me han comprendió?

Sor Re. ¡Demasiado!

Salom. Pues acuérdense también de que, cuando
más apuraos nos veiamos, apareció nues-

tra cabra, que fué la verdadera madre del

niño abandonao, y comprendan la venera-

ción que debemos tener al animalito, que
será lo que ustedes quieran, pero que tié

corazón, entendimiento, volunta y un
arma superió a la de esas mujeres que ti-

ran a sus hijos de cualquier modo, pa que
haya animales que los quieran, y los cui-

den, y los críen.

(Limpiándose las lágrimas.) ¡Pobre Cam-
panilla!

(Lo mismo.) ¡Siempre nos enternece!

(Viendo la emoción de las monjitas.

Aparte.) Son unas santas. (Alto,) ¿Que-

rían algo más las madres?
Preguntarle si ha visto usted a Cascabel.

Lo he visto y sé que ha ido a espera y a
acompaña a esa señora de Santa Fe de
quien tanto se habla aquí desde hace dos

o tres semanas.

No tiene nada de extraño, porque por
algo es nuestra bienhechora. Ha sido tan

dadivosa para nosotras, que no tenemos
más remedio que nombrarla para bende-

cirla y pedir por ella al cielo.

Salom. Esto último está mu bien, pues le hace

mucha falta, y yo sé lo que me digo.

Sor Re . ¿La conoce usted?

Salom. Un poquiyo se me alcanza de lo que es esa

señora, por lo que dicen en Santa Fe; pero

Sor Re.

Sor El.

Salom.

Sor Re.

Salom.

Sor Re.
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no está bien que lo diga uno, que no debe

herir los oídos de las santas madres.

¿Es posible, Salomón?-

¡Y tanto! En nuestro mismo pueblo no
falta quien cuente historias de esa seño-

rita y quien diga cosas de un criao que
tié con ella y ha venío al Ayuntamiento
dos o tres veces. Ese criao es un tío mú
mala sombra que se las da de leío y de es-

cribió. ¡Y tengo unas ganas de habla con
él y enterarme de lo que sabe!... Porque
eso de que venga al pueblo uno que quie-

ra sabe más que uno tié mucho que ver

.

Uno ar fin y al cabo ha estudiao lo suyo,

gracias a Cascabel, que lo ha enseñao. Y
Cascabel sabe mucho. No hará coplas'

como yo, pero sabe lo suficiente pa ser

mi padre espiritual.

iComo que ha sido una lástima que no
quisiera estudiar para sacerdote, como to-

dos deseábamos!

Esto ya está, madre.
Id entonces a colocarlas en el altar.

Como nos ordene.

Vamos, hermanas. (Cogen sus cestitos y
hacen mtitis por la iglesia. Aparece POL-
VORILLA en la puerta de la derecha,)

Buós días. ¿Se pué penetra aquí? Pues ade-

lante. (Nadie le dice nada^ y él se cuela,)

Mu buós días. (Saca un enorme pañuelo^

se limpia el rostro con él, respira afano-
samente, se sacude el sombrero^ y luego

dice con un gran suspiro.) ¡Vaya una
caló!

{Aparte a Soy Peí egrinación .) (Este es el

criao.) Usté dirá lo que quiere.



- 14 -

PoLv. (Sin dejarlo acabar.) Abróchese osté y ?

perdone.

Sai.om. ¿Que me abroche yo?

PoLv. Esto de abrocharse es una- muletilla que
yo me traigo y tié muchísimo arcanse. .

.

Déjeme osté resoUá.

Salom, ¡Que desahogao! {Polvorilla^haciendo mu-
chos aspavientos^ se planta en medio de

la escena. Así se puede admirar poí com-
pleto su figura^ que es la de un hombre
relativamente joven^ pero incapas de mo-^
testarse por nada. Pinturero

y
jacaran-

doso y parado él^ se cree una fiera y es

más bueno que un Lulú.)

Sor Re. {Viendo el terrible esfuerso que parece ha
realisado y el atroz cansancio de que da
pfuebas.) ¿Quiere refrescar?

PoLv. ¡Pa refresca está uno!

Sor Re . ¿Desea algún suspiro nuestro?

PóLv. Ni que fueá el del moro, y usté perdone.

Salom. Entonces, ¿qué es lo que quiere?

PoLv . ¿Ustedes puen decirme si ha venío mi ama?
Sor Re. ¿Su ama? No, señor.

PoLv . ¿Que no ha venío?

Sor Re. Hasta ahora, no.

PoLv. ¿Que rio ha venío mi señorita Gloria?

Salom. No le hemos dicho que no.

Poj.v. ¡Ay Polvorilla!... ¡Polvorilla!... ¡Si lo esta-

ba viendol

Sor Re. ¿Pero quiere decirnos de una vez lo que
le ocurre?

PoLv. ¡Ojalá pudiera! Pero hay cosas que le dan
a uno yo no sé dónde, y le dejan a uno yo
no sé cómo. ¿Me han entendió ustés?

Sor Re. No, señor.

Salom. De ningún modo,

i
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POLV.

Salom.

POLV.

1- - Sor Re .

POLV.

Salom.

PoLv.

Salom.
POLV.

Sor Re.

POLV.

Que, o mucho me equivoco, o habernos

tenío tragedia.

¿Tragedia?

Y too por culpa de mi señorita, que es una
mujer mu díscola, que no tié miedo a naa
ni se preocupa por naa, y lo mismo le da

morir con los zapatos puestos que aplas-

ta por un armario de luna. [Salomón^ cada

ves que oye una frase extravagante y
erudita de Polvorilla^ no puede dominar la

envidia que experimenta, ni disimular la

emoción que le produce .)

¡Qué atrocidad!

Como lo digo: hay mujeres pérfidas, anti-

podas y caprichonderas, y mi señorita es

de las antipodas. ¡Mardita sea...!

(Indignado^ como Sor Resignación^ al oír

maldecir a Polvorilla

.

) Haga el favor de

no maldecir aquí.

Osté perdone, y perdone también la ma-
dre; pero es que yo tengo este pronto que
me da de pronto, que si me durara, ni el

terremoto de la Martingala. •

¡Es pa matarlo!

Bueno: la jaca se la han matao por lo

pronto.

¿Es posible? ,

La he visto yo en mita de la carretera. ¡Y
miren que se lo dije, y miren que supliqué,

y miren que con este talento que Dios me
ha dao le eché el intríngulis y le adiviné

el destino. Pero ella, que es indígena, dijo

que tenía que seguí la broma viajando a

caballo con sus amigos y amigas, y como
si se tratara de una ñesta,:echaron p'alante

y... En fin, me abrocharé y será lo mejor.
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Sor Re
Salom.
POLV.

Sor Re .

Salom.
POLV.

Sor Re .

POLV.

S©r Re

PoLV.
Sor Re ,

POLV.

Sor Re.

Salom.

PoLV.

Salom.

iDios santo!

¡Cascabel, que vendría con ellal

Con ella venía, y por ella se ha metió en
un fregao con un toro de sinco años, que
es el que se ha cargao a la jaca... ¡Y Dios
quiera que tanta valentía no sea la perdi-

sión de ese chiquillo!

¡Su perdición! ¿Pero qué dice?

¿Qué está osté disiendo?

Que hase varios días que er chava mari-

posea deslumbrao por los soles de mi seño-

rita, que son de mucha potensia para un
inserto tan tiernesillo.

¿Pero está usted seguro de lo que dice?

¡No he de estarlo, señora; si soy er sentí-

nela de ese cuarté!... En fin, voy a ver si

descubro algo más.

¿Y vendrá usted en seguida a comunicár-
noslo?

Más ligero que una flecha.

fSe oye la campanita de la iglesia.) ¡Silen-

cio! ¡Llaman a coro! Voy a la iglesia.

(Que al escuchar la campana se levanta

emocionado y sobrecos;ido .) ¡Vaya la ma-
dre con Dios!

(Cerca de la puerta delfondo dice a Salo-

món.) Haga el favor de avisarme cuando
sepa algo, tanto por interés de la señorita

qomo por el pobre Cascabel . [Hace mutis

por la puerta delforo.)

¡Ya ha visto osté nuestra tristeza!

Y no me extraña, porque es el destino' de
mi señorita el deja por donde va lágri-

mas, tristezas y pesaombres. Es una mujé
mu guapa, pero tié ia negra.

¿Osté lo cree?
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POLV.

Salom.
POLV.

Salom .

PoLv.

Salom.

POLV,

Salom,

PoLv.

Salom.

PoLV.

Y no es que sea mala, no, señó; pero tié

esa cosa de hasé daño por toas partes.

Yo, que la trato desde hace tiempo y ten-

go mucha confianza, le doy güenos con-

sejos; pero ella se abrocha y no me hace
dengún caso.

¿Y es verdá lo que disen de ella?

Si se refiere usté a su vida y ,a sus mila-

gros, no tengo más remedio que desir que
sí. Y me da mucha pena tené que confe-

sarlo; pero yo no sé mentí. Claro está que
yo creo que le falta uno de los cuatro o

cinco sentios que tenemos casi toos, por-

que lo que hase no se le ocurre más que a

una que esté guilla

.

¡Tié osté rasón!

Pues ahí la tié osté gastándose la fortuna

que la dejó un tío mu rico que murió el

año pasao. Es una mujé que no tié más.
que caprichos, y lo mesmo se entusiasma

con el convento y lo hace de nuevo, aun-

que se arruine, que le da por salí a caza

grillos con dinamita

.

¡Qué atrosidá! Bueno; pues yo le pido a

osté que. vaya, por lo que más quiera, a
enterarse de lo que ha pasao.

¡Tié osté rasón, y cuando un hombre o

jardinero tié rasón, es porque la tié. Voy
que volando.

No sabe lo que le agradeseremos que nos

diga lo que ocurra.

No me diga más na

.

{Que le acompaña hasta la puerta.) Pase,

pase osté, amigo.

¿Que pase yo? Créame osté que lo hago
porque tengo mucha prisa. Mucha, que
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si no... Vaya, quee osté con la Virgen. {Se
marcha muy despacio.)

Salom. ( Viendo a Polvorilla,) ¡Y dise que tié pri-

sa y apenas mueve los pies! ¡Cuando digo

yo que es un mala sombra! Es pa morirse
de impasiensia . [Cuando más atento está

el noble Salomón, llega SOLEDAD por la

isquierdu, segundo término. Soledad es lá

hija del jardinero y una chica encanta-

dora.)

(Sale déla casita. A su padre.) Buenos
días, padre . ¿Iba usté a salir?

Ni lo sé siquiera

.

¿Es que le pasa a usté algo?

A mí no me pasa naa; pero al convento
pué que le pase mucho

.

¿Al convento?

Y a nosotros

.

¿A nosotros?

Me refiero a Cascabel

.

¿Es que le ha pasao algo?

A él, no sé; pero sí a la señorita que está-

bamos aguardando, y como con ella ven-

dría seguramente Cascabel..., figúrate,

Soledá.

Me lo daba el corasón . Desde que supe
que venía esa señorita, no sé lo que me
figuré. Me paresió que iba a ser funesta

pa el convento, y ya ve cómo no me equi-

vocao.

Salom. ¿Y -qué sabes toavía?

Sol. Ya sabremos mucho, y veremos a Costa

de nuestras penas too lo que temo.

Salom. ¿Pero tú que es lo que crees?

Sol. Too lo del mundo. Conosco a Cascabel, y
sé que está lleno de locuras y ambisiones»

Sol.

•Salom.

Sol.

Salom.

Sol.

Salom.

Sol.

Salom^
Sol.

Salom.

Sol.
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y que siempre está soñando con cosas

grandes y novelerías.

Salom. ¿y qué novela puede haber aquí?

Sol. Una de las muchas que él lleva en su ca-

besa y lo tienen como loco. Todos los

libros que lee, y yo también he leído; to-

dos esos libros hablan de aventuras, de
amores, de cosas extraordinarias, y el

pobre Cascabel, desde que fué al pueblo

de al lao y vio a esa señorita, está tan

cambiao que ni yo misma le conosco.

¡Cállate! {Mirando hacia la derecha.)

¿Por qué?

Porque viene Cascabel.

¡Grasias, Dios mío! ...

{Saliendo a su encuentro.) ¡Cascabel!

{Aparte^ ¡La Virg-en le salvó! {Salomón
se adelanta a recibir a CASCABEL, que
llhga por la derecha.)

(Jadeante^ mirando a todas partes.) He
llegao antes que ella . .

.

Pero...

¿Qué te pasó?

{Como si despertara de un sueño.) No lo

sé. {Hay una pausa. Soledad y Salomón
contemplan a Cascabel, que es unjoven de

unos dies y ocho años. Lleva la ropa des

trosada. Con una de sus manos oprime
un ramo de flores. En todos sus adema-
nes y gestos reflejará la honda emoción
que le domina.)

Sol. (^/)a?^^.) ¡Dios mío!

Salom. Habla de una vez;

Casc. Paecía que no iba a llega nunca. Pero no
me miren con ese espanto. No me ha
pasao naa y no es pa asustase tampoco

Salom.

Sol.

Salom,

Sol.

Salom.

Sol.

Casc.

Salom.

Sol.

Casc.
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que llegue el sol al alma de un hombre,

como me ha ocurrió a mí.

Salom. ¿y ese destroso, Cascabel?

Casc. El Lucero, que me ha hecho ver las estre-

llas.

Salom. [Fijándose en Iw^i flores que trae Cascabel,)

¿Y esas flores?...

Casc. De la señorita.

Salom. ¿De la señorita Gloria?

Gasc. De la misma, que ya viene p'acá. Jugán-
dome la vida las recogí. Quería ponerlas

en el altar de la Virgen; pero es mejor que
se las devuelva a ella, que a mí me ha
paresío otra virgen por lo bonita,, por lo

buena, por lo guapa y por lo agradesía.

Sol. ¿y hablas con esa tranquilidá cuando con-

ñesas que te has jugao la vida?

Gasc. ¿Y de qué vale mi' vida si no me sirve pa
lo que quiero? [Se oyen voces de gente que

se aproxima :) \E\los\

Salom. ¿Quiénes?

Gasc. La señorita y sus amigos.

Salom. {Las voces redoblan sus aclamaciones.

, Mirando por la derecha.) Es verdá.

Gasc Yo me voy. No quiero volverla a ver.

Aquí'" tié osté su ramo. Déselo osté en
nombre mió, pa que sepa...; no sé lo que
iba a desí. Déselo osté, padre; que yo no
me atrevo a verla. No me atrevo, no. No
me atrevo, ¡ea!... [Haré mutis por la iz-

quierda , segundo término .

)

Salom. (Cogiendo el ramo y dirigiéndose a Sole-

dad.) ¿Qué te parece?

Sol. Lo que yo le dije. {Caminando hacia la.

casita.) Y aquí se queda usté solo. Yo
tampoco quiero verla. Recíbala usté, si
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Salom.

Sol,

Per.

Todos.

Carl.
Salom.

Per.

Salom.
Glor.
Blanca.
Luisa.

Salom.

Glor.
Salom.

Glor.

Salom.

es que tiene palabras para hablar con

ella.

Pero hija mía...

Tampoco me atrevo a verla; -no me atre-

vo, no. [Hace mutis^penetrando en la

casita. Llegan GLORIA, BLANCA, LUI-
SA, CARLOS, ZENÓN 3; 10AQUÍN, se-

guidos de la harapienta chiqtiilleria del

lugar. En sitio preferente se ve a PERL
CO, que es un sagaíón.)

¡Viva la señorita!

¡Viva!

{Dándoles dinero.) Tomad, tomad.

¡Pronto! ¡Salid de aquí!

Güeno. Vamonos. Y muchas gracias.

{Empiezan a desfilar^ colocándoselos péf-

sonajes de modo que se destaque Gloria^

que es una mujer guapísima y distingui-

da^ que viste a la usansaandaluma el tra-

je típico de amazona. Se apoya en Blanca

y camina trabajosamente. Blanca y Luisa
visten también de amazonas. La prime-
ra^ como Gloria^ y Luisa ^ más bien a la

moda inglesa.)

Señorita.

Ya no podía más.

He creído morir de espanto.

¡Qué susto tan grande!

{Reverente y grande.) Sean bien venidos a
esta santa casa, donde les aguardamos
con ansiedad.

Muchas gracias.

Voy a avisar a la Superiora.

No la moleste tan pronto, pues quiero y
necesito descansar.

Como usté me mande.
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Zenón.

Glor.
Salom.
Zenón.

Blanca.
Luisa.

JOAQ.
Salom.

Zenón.

Salom.

Zenón.

Salom.

Glor.

Salom.

Glor.

Blanca.

[Que ostenta unas melenas y se halla en
el grupo queforman con él Carlos y Joa-
quín. Dirigiéndose a Gloria.) ¿Estás ya
más tranquila?

Sí.

¿Es que está osté enferma?
{Interrumpiendo.) Asustada; terriblemen
te asustada.

Como todas. ¿No es verdad, Luisa?

No sé cómo pudimos llegar.

¡Las ocurrencias de Gloria!

Ya sabemos que ha corrió un serio pe-

ligro.

Y tan serio, señor..., señor... ¿Cuál es su^

nombre?
Salomón.

Muy señor mío^^^

Servido de osté; pero dígame la señorita

lo que ha pasao.

¡Una cosa horrible! Veníamos a caballo,

pues no quisimos hacer el viaje en auto-

móvil, y al llegar a no sé qué paraje, un
toro desmandado nos acometió. Mis ami-

gos, más serenos o más afortunados, logra-

ron huir; pero yo quedé en medio del cam-
po con mi enloquecida jaca, que no tardó

en ser alcanzada por la ñera.

¡La hecatombe!

A punto de perecer, pedí un milagro, y el

milagro lo hizo un muchacho que, salien-

do no. sé de dónde, se acercó a mí, y qui-

tándose la chaquetilla» consiguió llevarse

al toro, mientras yo, temblando, lo veía

perderse entre unos matorrales engañan-

do y dominando a la ñera.

¡Qué susto el nuestro!
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Olor. Pasados unos momentos, volví a ver a mi

salyador . Llevaba 6li sus manos mi ramo
de flores, y sonreíaal ofrecérmelo. «¿Quién

eres?», le pregunté admirada y agradeci-

da. «Nadie», replicó. «¿Pero algún nombre
tendrás?», le dije. «El que quiáosté,»^ «Eso

no es posible», añadí. Y entonces el h^roe,

porque lo es, me dijo tristemente: «Soy el

niño de las monjas.» [Pausa.) «Pide lo

que quieras», le ordené, y el chico, casi

temblando, me pidió el ramo de flores. Se
lo di. Llegaron éstos. Se alejó de nosotros

el valiente; pero yo sabía que venía si-

guiéndonos, y ni siquiera tenía miedo,

porque por primera vez en mi vida había

encontrado a un hombre decidido y teme-

rario .

Salom. {Emocionado^ pero orgulloso.) jEse es

Cascabel!

Glor. ¿Le conoce usted?

Salom. Mucho.
Glor. ¿Es su hijo, acaso?

Salom. ¿Cómo ha de serlo, si es mi padre?

Glor. ¿Su padre?

Salom. El que me ha ilustrao, y si no me ha ense-

ñao latín es porque yo no he querío.

Glor. ¿Cómo?
Salom. Lo que le digo. Por lo demás/Cascabel no

es hijo de nadie. Muchos lo llaman El

Niño de las Monjas. Pero yo no quiero

que lo llamen así, y apodo por apodo, lo he
cambiao por otro que habla de su madr^.

BtAÑCA. ¿Pero se sabe quién es su madre?
Zenón. {Aparte.) Salomón es un imbécil.

Blanca, ¿No ha dicho usted que ese joven no es

hijo de nadie?
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Salom. Sí, señora.

ZÉNÓN ¿Cómo dic? entonces que usted conoce a
su madre?

Salom. Porque la conozco.

JoAQ. No lo entiendo.

Luisa. Ni nosotras.

Salom. Quiero referirme a la cabra del convento
(Murmullo de tegocijo.) Sí, señores. Y yo
he decidió que llamen al muchacho Cas-

caba, porque llamándose Campanilla la

cabra, es natural que toos sepan que ese

Cascabé es hijo de \xn2i Campanilla.
Zenón. ¡Definitivo!

Carl. ' ¡Increíble!

Blanca. ¡Maravilloso!

Glqr. ¿y usted cree que le habrá ocurrido algo?

Salom. No, señora. Ahora mismo me ha dejaa

este ramo pa usté.

Glor. (Cogiéndolo: A sus amigos.) ^Qné os

parece?

Salom. Voy con su permiso a decir a la Superiora

que están ustés aquí. ¿Quién algo más?
Glor. Nada. Muchas gracias.

Salom. Pues servido y jardinero. Queen ustés con
Dios. {Caminando hacia la iglesia.) {\Gusi-

pa sí que es!) A manda. (Hace mutis pot
el sitio citado .)

Carl . Ya estamos aquí en pleno folletín andaluz^

como quería Gloria.

Blanca. No la atormentemos con reflexiones, por-

que hay que ver cómo está la pobre.

Glor. Como que no puedo explicarme cómo he
tenido fuerzas para llegar a este conventó.

Carl . ¡No vayas a ser supersticiosa y a tomar lo

sucedido como un presagio de mal agüerol

Glor. ¡Quién sabe, Carlos!.. . Pero no nos aíii-
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jamos. ¿Sabéis lo que he pensado después

de oír lo que ha dicho el jardinero?

Carl. Alguna cosa fantástica, seguramente.

Glor. Fantástica o no, he decidido hacer la feli-

cidad de ese muchacho, al que le debo la

. vida.

Carl. ¿Cascabel?

Glor El mismo.
Carl. Es una cosa estupenda.

Glor. Haré por él todo cuanto pueda.

Blanca. Ese Cascabel, ¿no es el que hemos visto

muchas veces siguiéndote a distancia en

tus paseos?

i^LOR. Y el mismo que, respetándome como a una
diosa, siempre que me ha visto cerca ha
querido esconderse.

Blanca. Menos hoy, que ya vimos lo que hizo.

Glor. Razón de más para demostrarle mi admi-

ración y mi gratitud.

Zenón. Perdonad que os interrumpa; pero ya que
hemos venido, yo quisiera ver las esta-

tuas de Alonso Cano que hay en el tras-

coro.

Luisa. Y yo también.

Blanca. {A Gloria,) ¿No nos acompañas?
Glor. No. Estoy muy fatigada y espero a Pol-

vorilla para darle algunas órdenes.

Carl . Lo que quiere Gloria es saborear a solas

este episodio romántico.
Zenón. Vamonos. Yo conozco esto. Veréis las

sorpresas que nos ofrece el convento. (A
Gloria

.

) Tu convento

.

Blanca. Vamos, vamos. {A Gloria.) ¿No nos nece-
sitas?

Glor. No.
Blanca. Pues hasta ahora mismo.
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Carl. {A Gloria.) Ya sabes dónde estamos.

Glor. Ya.

Carl. {Caminando con Blanca hacia el foro de-

recha^ por donde hacen mutis. Refirién-

dose a Gloria.) ¡Cada vez está más loca!

{Mutis.)

Glor. {Rendida y abatidisima cae sobre ana de

las sillas que hay en escena.) ¡Mi ramo de

flores! ... ¡El ramo que yo traía! {Aparece

POLVORILLA por la derecha.)

PoLV. {Viéndola.) \A\fín\. ., {Mirándola.) Gütn
sjisto habrá osté pasao. Y no es pa me-
nos. . . Me he enterao de too, y compren-
do su paroxismo.

Glor. Yo me he salvado por un milagro.

PoLV. Ya lo sé. Y ya sé también que un mucha-
chuelo de acá ha sío quien la ha salvao.

Claro está que osté le pagará mu bien. .

.

Glor. ¿Qué quieres decir?

PoLv. Que osté, amos, que. . . ¡no podrá quejar-

se el chiquillo!

Glor- Es un joven muy valiente, que merece mi
protección.

PoLV. Me abrocho y lo comprendo; pero hay
cosas que alborotan el alfabeto del juicio,

y osté me entiende

.

Glor. Ahora, no.

PoLV. Bueno, lo esencia es que osté está bien, y
no ha pasao una tragedia, y ha llegao al

convento, aunque no está bien que haya
venío con este bullicio ni con esas gentes

que se tiñen las pestañas y se pintan has-

ta el sielo de la boca; sí, hasta el sielo de

la boca.

Glor. ¿Y tú qué sabes?

PoLV. Miosté, señorita: ¿Quiere osté creerme que
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al sabe que venía osté pa el convento yo
me alegré mucho pensando que aquí pen-

saría osté de otro modo?
Glpr. ¿De qué modo, Polvorilla?

PoLv. Más seriamente, señorita Gloria.

Olor. ¿Y a qué llamas seriedad?

PoLV. A que yo creo que pa vivir en España,
en Algeciras y en Almería, no hace falta

ser tan caprichondera y tan matriten-

se... Viví seriamente es no tratarse con
cupleteras ni gente de pelo lar¿o, y no
toma too a risa, y no echarse el mundo a

la espalda, sino viví como manda Dios.

¡Osté perdone que me incruste en su racio-

cinio y le dé güenos consejos; pero es que
tengo este genio tan arbitrario que no
pueo remediarlo!

Olor. jEstás perdonado; pero no pretendas co-

nocerme nunca.

Poitv. ¿Tan difísil es?

Glor. Más de lo que te figuras.

PoLV. Entonses, no digo na.

Glor. Tan incomprensible soy que aquí me tie-

nes discutiendo contigo como si tú pudie-

ras entenderme. ¡Dichoso tú que para tu

tranquilidad no pensarás nunca como yo
pienso!

PoLV. Es que yo soy un oriundo, y claro, ve
uno las cosas de otra manera.

Glor. Bueno, dispon que lleven los caballos

adonde sea, y gratifica al guía como te

parezca.

Pt)LV. ¿Na más que eso?

Glor. Nada más.
PoLv. Pues hasta ahora mesmo. Yo me pinto

solo pa los mandaos. ¡ Ah! Cuando vuelva,
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a vé si veo a ese muchacho tan valeroso

que la ha salvao. Le daré los siete vítores

y los siete abrazos.. {Mirando hacia la iz-

quierda.) Pero... mielo osté. Ese mesmo
debe ser.

Glor. Razón de más para que no te vea. Anda^
Polvorilla.

PoLv. (Aparte.) Quié quedarse sola. {Alio.) Voy
que volando. {Aparte.) Cuando digo que
es antípoda. {Alto.) ¡Ea, pues con Diost
(Mutis por la derecha.)

Glor. {Mirando hacia la izquierda ^ segundo tér-

mino.) Sí, él. No me he engañado. {A Cas-

cabel
^
que todavía no ha llegado a escena,)

Pase, pase usted. {Entra CASCABEL ^or
dicho lateral^ receloso y avergonzado»)

Casc. Señorita...

Glor. Parece que no quería usted entrar.

Casc. Es verdá. No sé mentí. Yo me resisn'a a
vení; pero Salomón me dijo que la aten-

diera, y aunque con muchísimo reparo, le

he obedeció.

Glor. ¿Reparó?

Casc. Temó.
Glor. No es lógico que quien tanto valor tiene

se asusfe al verse ante una débil mujer
que le debe la vida. Porque yo se la debo
a usted.

Casc No recuerde eso.

Glor ¿Cómo no, si nunca olvidaré su conducta

heroica?

Casc ¡No ha tenío importansia!

Glor. ¿Y cómo le pagaré lo que hizo por sal-

varme?
Casc {Al principio trabajosamente y tuesto cre-

ciéndose.) JNo pensando más en lo que ha
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Olor
Casc.

Olor
Casc.

Olor

Casc.

Olor.

Casc.

Casc.

Olor.

pasao. Yo la vi en peligro a osté y no tuve

otra idea que la de salvarla.

Pero exponiendo su vida.

Tantas veses me la jugué sin motivo, que
bien valía la pena de darla alguna vez

con razón y fundamento. Sobre todo, por
osté.

¡Y cómo está por mi culpa!

¿Se refiere osté a que estoy lleno de polvo?

Y a que expuso su existencia por sal-

varme. Para una mujer agradecida, la

mejor prenda que puede llevar un hom-
bre es su corazón. Y tú lo tienes, Casca-

bel
, y me vas a perdonar que te tutee, ¿no

es así?

Y con too mi corasón. ¿Pero sabe osté mi
nombre?
El jardinero me contó la historia del

Niño de las Monjas^ una historia que pa-

rece una novela, y escuchando al jardi-

nero decidí convertirme en tu protectora,

si es que al bravo Cascabel no le molesta

que yo sea quien le proteja.

Ni piense ni diga eso. Viendo que al

habla así es que osté quiere pagarme, no
sé que me pasa ni lo que siento.

Es que creo que todo ese valor que hay
en ti no debe quedar aquí escondido.

¿Y qué me importa a mí naa del mundo?
Mucho, porque en el mundo ha de ser don-

dé brilles y triunfes.

¿De verdá, señorita Gloria?

Como te lo digo.

¿Usted lo cree?

Con todo nii corazón.

¿Y yo valdré pa viví lejos de aquí?
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Glor . Más que muchos que sin tu valor lo han
conseguido.

Casc. y si me fuera de aquí, ¿estaría cerca dé
osté?

Glor. Alentado por mí si te parece.

Casc. Si es así, con toa mi alma, porque ahora
veo lo que es la vida, toa la vida, toa.

Glor . ¿Y anteh no la viste?

Casc No.

Glor. ¿Y no será porque, deslumhrado, crees

verla en esta mujer fatal, que sólo dolores

produjo siempre?

Casc . No diga osté eso; por más que, aunque fuera

así, ¡bendito sea el doló que por ostévenga!

Glor. ¡Calla, Cascabel, y no pienses más que en
cambiar tu existencia tan por completo,

que seas otro distinto de lo que has sido!

Tienes que salir de aquí.

Casc ¡Haré lo que osté me diga!

Glor . Y tienes que dejar esto con voluntad y
decisión de ser fuerce y grande, no para
ti, sino para ellos, para los mismos que te

ampararon y recogieron, y también para
mí, que, siendo tu protectora, tendré algo

de tu gloria. El que, como tú, vence a las

fieras en el campo, puede hacerlo allí ante

miles de personas que lo aplaudan; Y el

aplauso es oro, es amor y es vida.

Casc {Emodonadísin^o.) ¡Qué bien habla usted!

Yo no la entiendo del too, y creo que tié

osté razón. Cosas de libros parecen sus

palabras. ¡Sígaoste mirándome con esa

compasión que veo en sus ojos!... Ende
hoy comprendo que mi vida tié un objeto;

acercarme a osté y vivir pendiente de lo

que me diga...
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Glor. (Aparte.) ¡Qué corazón. {Alto.) Si tienes

ambiciones, aquí me tienes dispuesta a ser

para ti lo que mereces.

Blanca. {Dentro.)
i
Gloria, Gloria!...

Glor. Me llaman. .. Adiós, Cascabel... Y cuento

con tu palabra

.

Caso. ¿Con mi palabra?

Glor . (Deteniéndose antes de hacet mutis.) ¿Acá

-

so no?

Casc. Con mi palabra solamente, no. Cuente
osté con too mi corasón, con too.

Glor. Pues en ti confío. (Mutis por el foro de-

recha.)

CasC' Es el destino y es la fortuna, y siento que
se lleva toa mi alma. (Llegándose a la

casita.) ¡Soledá!... ¡Soledá!... (Vuelve al

centro de la escena .) ¡Cómo va a alegrarse

cuando se lo diga!... [Sale SOLEDAD por
la casita.)

¿Me llamabas?

Ven, Soledá; ven, hermana mía.

¿Qué te pasa, que pareces loco?

¡Y loco estoy, pero de alegría!

¿Por qué, si es que yo puedo saberlo?

Porque mi vida va a cambiar de tal mane-
ra, que va a borrarse mi negro y triste

pasao.

¿Y cómo va a cambiar?

Yéndome de aquí.

¿De nuestro lado?

De aquí, de este convento, donde tan bue-

nos fueron conmigo, pero donde me falta

lo que yo sé que hay en otras tierras y yo
necesito pa viví y sé dichoso, y también

pa pagaros too lo que conmigo hicisteis.

Sol . ¿Y adonde quieres marcharte?

Sol.

Casc.

Sol.

Casc.

Sol.

Casc

Sol.

Casc
Sol.

Casc
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Casc, Al mundo, donde cogerán mis sueños y
mis ambiciones, y donde yo podré hacer

la felisidá de todos, empezando por la

tuya.

Sol. ¿y tú sabes cuál es mi felicidad?

Casc. La de todas las muchachas. Yo trabajaré,

yo lucharé. Auxiliao por la suerte, yo seré

rico, y entonses tú , mi compañera de
siempre, mi hermana de corasón, podrás

casarte y serás dichosa.

Sol. ¿y quién te ha dicho que yo pienso ca-

sarme?

Casc No te casarás aquí, donde tu educación te

hace superior a todos; pero a mi lado,

cuando yo sea alguien, y tú, mi hermana,
vivas conmigo, ¿cómo no has de encontrar

un cariño que te haga teliz?

Sol. No encontrándolo jamás, porque yo tam-

poco me iré de aquí.

Casc ¿Ni aunque yo te llame?

Sol. Tampoco, porque cuando tú me llames de

corasón, si es que vivo, será cuando vuel-

vas al convento, a este convento que quie-

res abandonar, pero donde yo estaré es-

perando siempre..., siemprei..

Casc. ¿Por qué lloras?

Sol. Penas de muchacha..., dolor de herma-

na... No lo sé.

Casc No seas tonta. Cuando yo sea rico te com-

praré joyas de todas clases.

Sol. y yo te las agrad^eceré tanto, que se las

regalaré a la Virgen de la Consolación.

Casc Es que la Virgen también la alhajaré yo.

Sol. Entonces seremos dos .a engalanarla y
vestirla.

Casc ¿Es que no querrás na mío?
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Sol. ¿y por qué no, Cascabel? ¡Pero, qué ton-

tos! Hablamos del porvenir cuando no
sabemos sino que ese que buscas es el que
te aleja de nuestro lado, aunque no te

borre de nuestro corazón

.

Caso. iVamos, Soledá! No tengas penas, aunque
yo también me aflijo al verte como te veo.

Has sío mu güeña pa mí; pero había de

llega la hora de separarnos . No te aflijas.

Sol. Ni tú al verme así. No me hagas caso. .

.

Pero es por ella, ¿no?

Casc. Sí; por la señorita Gloria

.

Sol. y es que te atrae mucho, ¿no es verdá?

Casc. Verdá.
Sol. ¿y no te detiene nada, ni piensas en el

dolor que al irte nos caus.arás?

Casc Pienso en too, pero no puedo hacer otra

cosa.

Sol. Te comprendo, Cascabel. No debo decirte

naa; sigue tu destino; sigúelo sin miedo,

Casc. (Afligidísimo también.) ¡Miren que llorar

ahora!... ¡Mira que apenarse cuando todo

nos sonríe!... ¡Voy a verla, a mirarla

nuevamente para que me dé valor! Y tú

no sufras, no te apenes.. . Mírame a mí...

Voy a que me dé valor, porque me hace

mucha falta..., mucha. [Mutis por el foro

derecha.)

Sol. {Sola y apenadísima.) ¡Cuánto la quiere!

¡Mi corazón no me engañaba! ¡Pobre Cas
cabelí... ¡Pobres de nosotros! {Cae en una
de las sillas^ hecha un mar de lágrimas, en

ocasión que sale SOR RESIGNACIÓN del

(convento. La Superiora corre a su lado

extrañada de aquella gran emoción .)

Sor Re. ¡Soledad..., hija mía! ¿Qué te sucede?

3
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Sol. ]Se va, se va para siempre!

Sor Re . ¿Quién? ¿Quién se va?

Sol. El; Cascabel.

Sor Re. {Con un gemido.) ¿El}

Sol. Se irá con ella; con la señorita Gloria, que
ha venío a robárnoslo.

Sor Re . ¿Con ella?

Sol. ¡Madre!

Sor Re. (Con una indescriptible emoción.) ¡Hágase

la voluntad del Señor! El mundo, que lo

trajo, se lleva a Cascabel de nuestro lado.

{Sin poderse contener^ y ahos;ada por el

llanto.) Pero no te aflijas. ¿No me ves a

mí? Llorar por las cosas materiales es

pecado... Resignación.. . Conformidad. .

.

Valor . . . Mucho valor. .

.

Sol. ¡Madre de mi alma! (Las dos lloran abra

sadas^ mientras desciende el telón y se ve

asomar por la derecha a POLVORILLA.)
PoLV. (Que rápidamente se da cuenta de lo que

sucede viendo el dolor de Sor Resignación

y Soledad.) (Lágrimas, penas! Ya han
calo en el convento las plagas de Egipto.

¡Ya está aquí mi señorita!

TELÓN
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ACTO SEGUNDO

El mismo lugar de acción del primer acto; pero coii grandes y visibles mo-
diflcaciones en el jardín, y en la casita de la izquierda, y en la fachada del

convento, que ya no es una pared ruinosa y ocre, sino un recio.muro muy
blanco. La torre, que en el acto anterior aparecía sin campana, ya mues-

tra uaa muy coquetona y bruñida. Todo es alegría en el jardín de las

monjas, y hasta las flores lo parecen más. Es también de día (1).

Al elevarse el telón aparecen en escena SOR RE-
SIGNACIÓN y SALOMÓN. Eljardinero está leyen-

do un periódico de toros.

Sor Re. (Interrumpiéndole.) Pero si eso es in-

creíble.

Salom. {Subrayando el comentario,) Y extraordi-

nario. ¡Verse así en letras de mold^I

Sor Re. ¡Qué emoción, Dios mío! ¡Qué emoción!

Es increíble lo que de Cascabel dice El
Debate, ¿Quién firma esa crítica?

Salom. ¿Quién ha de ser sino el as de los revis-

teros? Don Pío, que es la suprema auto-

ridad taurina y el que define mejor lo que
es ía escuela rondeña

.

Sor Re. Ahora me lo explico todo. Pero déme ese

santo periódico. Haga el favor. (Salomón
obedece y Sor Resignación sepone a leer,)

«Ya está aquí el verdadero astro rey de

(1) Las compañías de provincias pueden emplear el mismo decorado
del anterior.
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Salom.

Sor Re

Salom.

Sor Re

Salom.

Sor Re.

Salqm.

Sor Re.

SaívOm.

Sor Re.

Salom.

Sor Re.

Salom.

Sor Re.

Salom.

Sor Re.

la tauromaquia. Desde el primer día que

lo vimos formamos esta opinión y no hay
quien pueda dudar de que El Niño de las

Monjas es el fenómeno de los fenómenos,

ya que«en nuestra Catedral está toreando

como los ángeles.» {Enternecida^ derreti-

day hecha un mar de lágrimas,) iCpmo
los ángeles, Salomón!
¡Qué orgullo pa toos nosotros!

[Siguiendo la lectura.) «Ya apareció el

amó, o sea, para decirlo de una vez, el

mejor torero de la cristiandad.» ¡Jesús!

Superiorísimo

.

¡Con cuánta razón dice el Padre Froilán

que los sacerdotes van a íos toros! Y lo

que dice el Padre Froilán, que además de

santo es nuestro confesor, no podemos
ponerlo en duda.

Naturalmente.

Es más, dice que el arte de los toros..

.

Vino del cielo, ¿no?

Eso no lo dice el Padre Froilán.

Pero lo digo yo, que lo vengo oyendo des

de antes de entrar en quintas. Pero siga

osté leyendo

.

Veamos. {Leyendo.) «No somos apasiona-

dos ni mucho menos.»
Eso es mu verdá.

«Pero como dijo El Tato.» {A Salomón.)
¿El Tato}

{Definiendo el dogma taurino.) El Tato

que ha sido un gran sabio.

«Pero, como dijo El Tato^ el toreo verdad
va a misa.»

¡Y ole!

«Y toreo chipén es el de El hiño de las
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I
Salom.

Sor Re.

Salom.

Sor Re .

Salom.

Sor Re.

Salom.

Sor Re.
Salom.

Sor Re.

Salom.

Sor Re
Salom.

Sor Re
Salom.

Sor Re .

Salom.

Monjas; torero de los de más valor que

hemos conocido, y diestro que va camino
de ser Papa.» ¿Papa?

¡Pontífise!

Papa. ¡Qué gloria para el convento!

¿Dice algo más?

lEy Carballeira!...

iEse latín es lo que nunca entiendo de este

sabio! ¿Y sabe lo que le digo? Que yo no
pueo resistir más y voy a que lo sepa su

madre.

¿Cómo?
Que no pueo más. [Caminando hacia la

izquierda.) iCampanilla! ¡Tu hijo va a ser

Papa!

¡Salomón!

Osté perdone, pero estoy loco, y no sé lo

que me digo ni lo que me hago.

Lo mismo que yo. Y es que la cosa no es

para menos, porque se trata de un héroe,

del bravo y noble Cascabel, que hemos
criado en el convento y hoy toma su al-

ternativa en Madrid para mayor gloria

de este apartado rincón del mundo, donde
se crió.

Aonde se crió y aonde aprendió a torea,

como saben toos

.

¿Que aquí aprendió a torear?

Sí, señora.

No recuerdo quién lo enseñó.

Yo sí, y m'acuerdo que dende muy chiqui

tillo comensó a tené vocasión taurina y a

ser tan afisionao, que toreaba a su madre:
a la cabra del convento

.

¿Y cómo no nos dijo usted nunca nada?

Por si acaso no le gustaba a la Superiora.
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Pero a mí me paece que lo veo con su ba-

berillo hacer así, y así, y así (Marcándo-
se unos lances de capa)^ mientras que la

Campanilla le embestía, pero con to su

cariño, como diciéndole: «Aprende, hijo

mío, aprende, que por algo soy tu madre
y está bien que te enseñe.»

Sor Re. ¡Qué prodigio!

Salom. y había que ver a los dos cuando caían

rendios después de aquellas lersiones. Por
aquellos días era cuando yo le llevaba al

convento dormío en mis brazos de puro
cansancio.

Sor Re. Es conmovedor lo que usted me dice.

Salom. Yo recuerdo to, y estoy escribiendo su

historia con estos detalles que tanto im-

portarán a la humanidad cuando Casca-

bel llegue a ser lo que veremos si Dios

nos da fuerzas para no morirnos de ale-

gría.

Nuestras alegrías y satisfacciones han
sido tantas, que yo creo que el Señor nos

va a castigar

.

¿Por qué?

Por haber apartado nuestro pensamiento
de las cosas celestiales para ponerle en el

siglo. Una servidora misma, ¿no ha deja-

do sus meditaciones para leer todo cuanto

habla de Cascabel? ¡Y es que me produce

tanto júbilo lo que dicen estos periódicos

áQ El Niño de las Monjas!. . . ^

Salom. Es que es mucha ciencia la de los toros,

reverenda madre. Ya ve osté cómo será,

que ¿aónde se ha visto a los monos sabios

más que en el toreo?

Sor Re. Tiene razón. (Pawsa.)

Sor Re,

Salom-.

Sor Re
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Salom.

Sor Re

Salom.

Sor Re.

Cec.

Sor Re .

Cec.

Sor Re .

Cec.

Sor Re
Cec.

Sor Re.

Cec.

¿Han ensendío el altar?

Todos los días arden las luces de la San-

tísima Virg^en , como hacemos siempr
que arriesga su vida el pobre.

Mu bien.

Cuando sea la hora, Salomón, debe ir a

casa del padre Froilán a recoger el tele-

grama de Cascabel. (Llega CECllAApon
la izquierda ^ secundo término. Trae mu
chas flores .)

Reverenda madre, ¿tiene usted visita?

No. Es el jardinero. {A Salomón.) Apár-
tese. {Salomón obedece.) ¿Qué desea la

hermana?
Pedirle perdón por haber llegado tarde

al coro.

¿Y por qué, Cecilia?

Por haberme entretenido viendo a las pa-

lomas del convento en su tarea de formar

los nidos.

¿Sí?

Distracción mundana me pareció, pues

mi pensamiento, volando como otra pa-

loma, se preguntaba que para qué hacen
los nidos. ¿He de confesar mi falta como
un pecado?

Creo que no, Cecilia. Las palomas son un
recuerdo del Espíritu Santo, y amar todo

lo existente es una consecuencia del amor
a Dios.

íBehdito sea el Señor que así la inspiral

Sus palabas calman mis remordimientos

y mi conciencia.' Ahora, si la madre lo

permite, voy a colocar en el altar de la

Santísima Virgen estas flores que he co-

gido y ofreceré en nombre de todas a
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Sor Re .

Sálom.

Salom.

Per.

Saiom.

Per.

Salom.

Per.

Salom.

Per.

Salom.

Per

nuestra celestial Patrona. ¿Me lo permite

la madre?

No solamente se lo permito, sino que iré

con la hermana a pedir perdón. Yo tam
bien me distraigo pensando constante-

mente en Cascabel. {A Salomón.) No ol

vide mi encargo, Salomón.
Descuide la Superiora. {Hacen mutis por

elfondo.)

(Solo.) ¿Por qué no le habré pedio el pe

riódicb pa aprendérmelo de memoria?
Pero luego me lo dará si es que no se que-

da con él, como hace con too lo que habla

de toros y trata de Cascabel. [Se oye ru-

mor de muchos que se aproximan. Salo

món escucha y dice.) ¿Qué será eso} {Mi
rando.) ¿Cómo? ( Y aparece por la derecha

PERICO y el zagalón del primer acto. Este
Perico es un muchacho tan torpe como
atrevido.).

{Un, la puerta^ como dirigiéndose a un
grupo de mozalbetes que le esperan.) Que-

darsus ahí.

¡Perico! ...

Perico, no. Porcelana.

¿Porcelana? ¿Qué quie decir eso?

Es el apodo que me he buscao pa mi ofi-

cio de picaó.

Mu bien. Peno dime lo que quieres.

¿Lo digo yo, o lo disen esos que hay a la

entra?

¿Es que me vas a llena de chiquillos el

jardín? Habla tú solo, si es que sabes, y
habla pronto, que tengo priesa.

Miosté, don Salomón: Nosotros queremos
que le diga osté al señor maestro que
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Sa om.

Per.

Salom.

Per.

v5ALGM.

Per.
Salom.

Per.

Salom.

Per.

Salom.

puesto que ayé fué doming^o y mañana día

de fiesta, no tuviéamos escuela hoy.

¿De manera que no queréis estudia?

Es que esta tarde es cuando Cascabé se

hase torero de los. de verdá, y queremos
que sea fiesta pa nosotros y pa el pueblo.

Siendo por Cascabé, lo vuestro es una
cosa justa y es mu natura que no haya
escuela. Se lo diré al maestro, que no debe

tardar, ya que, como sabes, es el organis-

ta del convento, y el hombre no tendrá

más remedio que hacernos caso.

Entonces voy a decírselo a, esos pa que

entren a da las gracias... Voy... Ya verá

osté.

[Deteniéndole con ademán enérgico.) De
ningunísima manera. Aquí no entra nadie

más, y tú ya estás estorbando.

Pues me voy a estudia pa picaó.

¿Qué dices, Perico?

Que mis amigos se suben a los árboles pa
coge nidos y pa hasé ginasia, y yo me subo
también; pero pa sé picaó. De moo y mane-
ra que pa estudia toos los golpes, yo me
dejo cae de los árboles más altos, y cuanto
más daño me hago, más he aprendió.

¡Qué barbaridá!

Ya estoy mu adelantao. No me falta más
que aprende a cae de cabesa y rompe con
la frente er suelo. Pero lo romperé. Ya
voy mu adelantao. (Mutis por la derecha.)

¡Vaya unos estudios los de ese bestia! . .

.

Cuando termine el bachillerato no va a
tené esqueleto! [Pausa.) Güeno. Ya va
llegando la hora de cumplir el encargo de
la Superiora. [Llega a la puerta de la casi-
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Sol.

Salom.

Sol.

Salom.

Sol.

Salom.

Sol.

Salom.

Sor.

Salom.

Sor.

Salom.

Sor.

ta.) ¡Soledá! iSoledál (Vuelve a escena ^)

¡Hay que ver cómo ha cambiao esta chi-

quilla, que no es ni sombra de lo que fué!-

(ApareceSOLEDAD /)or la isquierda^ pri-

mer término» Cada ves más bonita y espi-

ritual^ es mavor su encanto y más dulce

su figura.)
¿Qué quería osté, padre?

Desirte que voy a ver al padre Froilán.

Ayer lo vi yo.

¿Y qué te dijo?

Me! enseñó una carta de Cascabel que
sólo en un momento de desesperación

pudo escribirla.

¿Qué dises, niña?

La verdá, y na más que la verdá. Y ha sío

un bien que sólo la .leyéramos el padre

Froilán y yo.

¿Y por qué?

Porque basta con que suframos nosotros

compadeciendo al que en hora mala se

marchó de aquí pa ser tan grande como
ustedes disen, pero también tan desgra-

siado como temo yo.

¿Y tú qué sabes?

Lo que me dise mi corasón, que no me ha
engañao nunca, y él afirma en esa carta,

que es como un gemido, del alma de Cas-

cabel, que se queja de verse ahogado en

un mundo donde todo es mentira y donde
es un delito tener un corasón como el que
él tiene.

¿Y quién te ha ense nao a desir esas cosas

tan dolorías?

Son palabras de su carta, y que he apren-

dido pa comprender todo lo que sufre
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Cascabel, que quién sabe si llegará hasta

olvidarnos

.

Salom. Eso nunca, Soledad. Ya volverá a nues-

tro lao cuando menos lo pensemos, por-

que aquí está toa su vida, su vida entera.

No pienses de ese modo, porque, ¿sabes lo

que es esto? Pues una playa, y playa don-

de viene a parar too lo del mundo después

de toos los naufragios y temporales, y
aquí, a esta playa llegará él cuando, náu-

frago también, quiera salvarse. ¿Lo en-

tiendes? Cuando, náufrago del mundo, el

mundo lo arroje aquí, donde estamos los

que tanto le queremos y le salvaremos o
üioriremos con él.

Sor. ¡Ojalá que no se engañe!
Salom, Por mu alto que esté, y aunque tenga su

miajilla de orgullo, y con rasón, porque
pue tenerlo, yo me sé una copla que dise,

dise, que

«El tiempo y los desengaños
son dos amigos leales,

que despiertan al que duerme

y enseñan al que no sabe .

»

Y el que quiea entendé, que entienda, que

yo me voy a ve al padre Froilán, porque

así me lo ha mandao la madre, y porque

yo debo ir, y porque yo debo hacerlo.

(Mutis por la derecha^ primer término.)

Sor. [Sola.) «El tiempo y los desengaños...»

Pero así que esa mujé lo asesine y cuando
el pobre Cascabel no tenga remedio. (Lle-

ga SOR RESIGNACIÓN, que sale del con-

vento,)
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Sor Re. ¡Dios te guarde, hija!

Sor. y a usted también, reverenda madre.

Sor Re . ¿Fué tu padre adonde le dije?

Sol. Sí, señora.

Sor Re. No puedo dominar esta impaciencia que
tengo, y he salido de la iglesia porque mi
pensamiento está en el que lejos de nos-

otros expone su vida.

Sol. Tiene usté rasón.

Sor Re . Tan noble y agradecido es, que ya ves

. cómo embellecen y mejora su convento,

este convento de Miralvalle donde le reco-

gieron en día inolvidable para todos.

Sol. ¡V en qué mala ocasión vinieron los de

fuera a interesarse por nuestra pobreza!

Sor Re . Te refieres a la señorita Gloria, ¿no?

Sol . A la que se le llevó de aquí, donde pudo
haber sido tan feliz y tan dichoso.

Sor Re. Pero él soñaba con otro mundo.
Sol . Más que con el mundo, él soñaba con otros

amores que le llevarán a su perdición.

Sor Re. ¿A su perdición?

Sol. Sí.

Sor Re. No digas eso, que parece hijo de la des-

esperación de tu alma.

Sol . O temor de mi corasón, que no me ha enga-

ñao nunca.
Sor Re . Lo sé porque te conozco . He formado

vuestro corazón, y tengo confianza en

Cascabel y la tengo en ti, que no serás

capaz nunca de dejarte dominar por la

envidia ni los celos.

Sol. ¡Puede usted creerlo!

Sor Re. Entonces confía en mí y no pienses nun-

ca temerariamente. Por encima de todo

se halla Nuestra Santísima Virgen.
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Sol. Tiene usted razón. Así lo haré, reverenda

madre. Es usté una santa que con esas

palabras da esperanzas y energías a mi
corazón. ¡Dios se lo pague! íDios se lo

pague! ( Y hace mutis, penetrando en la

casita pronunciando estas palabras.

)

Sor Re. {Sola.) ¡Enamorada! ¡Locamente enamo-
rada! ¡La eterna historia y la eterna pena!

¡Y Cascabel no sabe ni sospecha que hay
un corazón puro e inocente al cual hace

desgraciado!

PoLv . {Abriendo la puerta.) Abróchate y cuélate.

Sor Re. {Oyéndolo.).\¥o\wov'ú\2í\ (Aparece POLVO -

RILLA por la derecha»)

Po V. Salú.

Sor Rk. Buenas, señor Polvorilla.

PoLV. Mu güeñas. ¿Qué tal por aquí?

Sor Re. Muy bien.

PoLV. M'alegro con toda mi alma . .

Sor Re. Lo creo, porque sé que usted nos aprecia

mucho

.

PoLv . Más que a naide. Son ustés las únicas pre-

sonas que yo quiero de verdá, y siempre

que pienso en Miravalle y en el convento

no pueo contenerme y comienzo a relin-

cha y a relincha y a decir cosas y cosas

hasta que me dejan solo

.

Sor Re . ¿De dónde viene al cabo de tanto tiempo?

PoLv. De los madriles. He venío al cortijo,

mandao . Déjeme que relinche de alegría

al verme aquí en este odasis. Sólo por ver

a ostés he venío de Alhabia.
Sor Re . Es usted una gran persona

.

PoLV. Y osté una Superiora superió. ¿Ande está

el tío Salomón?
Sor Re. Fué a ver si había noticias de Cascabel.
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PoLv. Al telégrafo tengo que ir yo también.

Sor Re. ¿Sí?

PoLV . Como se lo digo. Con too el doló de mi
alma salí antiayé de Madrí sabiendo que
atoreaba hoy el chiquillo; pero con la ale-

gría de que vería a ostés ya me he con-

solao.

Sor Re. Muchas gracias, Polvorilla. ¿Pero vio us-

ted a Cascabel? ¿Cómo está? ¿Qué dice?

¿Se acuerda de nosotros?

PoLv. ¡Pare osté la jaca!

Sor Re . ¿Qué jaca?

PoLV. La del pensamiento

.

Sor Re. ¡Qué cosas dice!

PoLV. Antiayé lo vi en el palace donde vive, y
al decile yo que venía pa Alhabia y que
vendría acá, paeció que se apenaba y que
los ojos se le llenaban de lágrimas.

Sor Re. ¡Qué corazón!

PoLV. Y no me dijo naa. Pera a mí cuando no
se me dise naa es cuando entiendo mejó.

Sor Re. ¿Y qué entendió del silencio de Cascabel,

si es que podemos saberlo?

PoLv. Mucho de roo, y naa de naa.

Sor Re . ¿Cómo ha dicho usted?

PoLv. Perdóneme que hable en cifra; pero yo me
entiendo.

Sor Re . Pues una servidora no le comprende.

PoLv . Razón de más pa que me abroche y no «ea
más elocuente.

Sor Re . ¿Es que no es feliz?

PoLV. Feliz pue que lo sea; pero tiene muchas
penas

.

Sor Re. ¿Penas el mejor torero de la cristiandad,

como dice don Pío?

PoLv. Y mu grandes y mu profundas.
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Sor Re. Pues él, cuando nos escribe, se muestra

muy satisfecho.

PoLV. Pero la prosesión va por el surterráneo,

porque Cascabé padese por culpa de quien

lo tié dominao y ha hecho de él una rubi-

na, y osté perdone la frase.

Sor Re . ¿Es posible. Polvorilla?

PoLv. Como se lo digo.

Sor Re. ¡Todo sea por Dios!

PoLV. En menos de un año, Cascabé no es ni su

sombra . Y es que parece mentira que los

hombres, desde Adán y Eva, sin ir más
lejos, sean toos. iguales.

Sor Re. No olvide usted que habla con una monja.

PoLv. Yo tengo mucho talento, y no está bien

que lo calle, yo tengo mucho talento y me
hago cargo de lo que me hago cargo. Pero

hay cosas que le dan a uno en el resorte

de la metáfora y lo compungen a uno, y
osté perdone la compunjación. (SOR RE-
SIGNACIÓN, que se esfuerza inútilmente

p07 comprender a POLVORILLA, no pue-

de más,)

Sor Re. No lo entiendo a usted, y le ruego que se

explique de otro modo.
PoLV . ¿Es que no ha comprendió osté que me

estoy refiriendo a mi señorita Gloria?

Sor Re. Sí, señor.

PoLv. ¿Pues qué quié osté que le diga? Ella es

una pérfida, y no digo que una ondina por
no hasé daño, y ha cogió a Cascabé pa
darle tóos los tormentos de la Inquisición.

Sor Re. ¿Será posible?

PoLv# La Inquisición, ¿no quemaba a los hom-
bres vivos? Pos ésta a éste lo trae frito.

Sor Re. jDios míol
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PoLV. Y mié osté que le tengo dicho mil veces

que no se fíe de mi ama, que es una ca-

prichondera, y que cuando se vea acosao

que acuda a Salomón, que venga a mí,

que le pregunte a los hombres sabios.

Pero el hombre está orcecao y no le hase

caso a naide. Claro está que dimpués del

paroxismo vie la conformidá, y yo sé lo

que me digo, y osté me entiende.

Sor Re. Pero ¿y las penas de Cascabel?

PoLv. Recónditas y agoreras.

Sor Re. ¡Jesús!

PoLv. Sí, señora. |Le ha hecho una de infamias

mi señorita! ... Y él terne que terne, y
enamorao y más enamorao. Es tan es-

clavo de ella que da lástima; y en cam-
bio ca vez que sale a torea es que mete
mieo.

Sor Re. ¿Sí?

PoLv. . Porque el suyo no es valor, es locura, es

la ¡chipén! No hay más que recordá su

aparisión en la plasa de Madrí cuando le

quitó los humos al Fogonero,

Sor Re. Lo sé.

PoLv. Dio más gusto aquella tarde que un con-

cierto de pianola.

Sor Re. ¿De veras?

PoLv. Mi osté como sería la cosa, que una fran-

sesa que había a mi lao le tiró el lapisero

de los ojosy er tubo de la risa, y yo, pa

darle coba, me pasé la tarde cantando la

Marsellesa. ¡Y di una de vivas a la Repú-

blica y a la Iglesia! ...

Sor Re. ¡Qué espanto!

PoLv. ¡Maldita sea! Y me dieron una bofetá.

Sor Re . ¿Quién?
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Sor Re.

PoLv.

D. IsiD.

PoLv.

D. IsiD.

PoLV.
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Un admirador, porque creyó que yo in-

surtaba a Cascabé cuando me levanté en

er tendió y le grité: «Arrímate, ladrón.

Acuérdate de tu madre, que es una ca-

bra.» ¡Qué entusiasmo, qué paroxismo y
qué gofetá! Hágase osté cargo ahora de

mi atribulación cuando pienso en las ma-
las obras que hace mi señorita con ese

héroe que tie un corazón grande como
una mezquita y güeno como el jamón de

oló. Pero perdóneme osté si la afligió con

este desahogo; pero no pueo contenerme;

y cuando yo no puedo contenerme, suelto

too lo que me se ocurre, too.

Tiene usted razón, Polvorilla.

Deo gracias. (Desde la puerta de la dere^

cha, que estará cerrada.)

Aquí llega el señor maestro, con el que
puede hablar mientras viene Salomón.
No será mucho, porque yo voy a telégrafo

asina que descanse un poco.

Adiós, señor Polvorilla. Voy a rezar por

Cascabel. [Mutis por el convento.)

[Solo.) La verdá de la verdá es que es pa
volver loco a cualquiera lo que le pasa a

Cascabel, que se ha enamorao del aire, o

sea del humo, o sea de la armósfera, que
es peo que enamorarse del Arco Iris.

Deo gracias.

¡Atiza! No me acordaba ya. . . Pase usted,

amigo. {Llega poí la derecha DON ISI-

DORO, que lleva debajo del hrasoun rollo

de papel; le acompaña un muchacho con

un clarinete,)

¡Mi querido Polvorilla!

Servidor y transeúnte. ¿Viene osté a to-
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D. ISID.

POLV.
D. ISID.

POLV.
D. ISID.

PoLV.

D. ISID.

PoLV.

D. IsiD.

PoLV,

Salom
POLV.

Salom

car el órgano, o a hablar de toros con las

reverendas madres?

No vengo a discutir con ellas, que están

muy atrasadas en eso, sino a que se vuel-

. van locas.

¿Más de lo que están?

Sí, señor; porque he compuesto, y aquí lo

traigo, el pasodoble de Cascabel,

Eso está mu bien.

He enseñado a éste a tocarlo en el clari-

nete, y cuando más descuidadas estén las

madres, ya verá usted la revolución que

armamos.
¿Y aónde?

Aquí.

Difisilillo me párese arma una revolusión

en un convento. Pero se armará.

ASalomón se lo he dicho, y el hombre se ha
entusiasmao. Voy a ensayarlo. (Caminan-
do hacia elfondo

^
por donde hace mutis,)

Ya verá qué melodía... ¡Lo tocaremos en

las procesiones! . . . ¡En las procesiones!. .

.

[Mutis por el convento ^ seguido de su

acompañante,)

¿En las procesiones? Pa mí que esto lo toca

hasta en los bautisos y en los entierros.

[Mirando hacia la derecha

.

) Por aquí vié

Salomón, que es el tío más sabio que he
conosío. (Llamándole.) ¡Salomón! [Vol-

viéndose a escena . ) Cuando jne vea va a

relincha de entusiasmo. ¡Salomón! {Apa-
rece SALOMÓN por la derecha,)

¡Polvorilla!

[Efusivo y aleare , tendiéndole los bracos,)

Venga osté p'acá.

{Con un gesto de cansancio.) Perdone que
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POLV.

Salom.

POLV.

Salom.

PoLv.

Salom.

PoLv.

Salom.

Sol.

no sea más efusivo. Vengo de casa del

Padre Froilán, de ver si tenía notisias de

la corrida de hoy.

¿Y qué ha sabio?

Na toavía.

Pues no se preocupe osté, porque yo es-

pero dos telegramas de Perdigón^ que pa
estas cosas es una bala.

¿Dos telegramas?

U cuatro o seis. Yo también tengo mi in

tranquilidá, y ya que no pude quedarme
en Madrí, se lo dije a Perdigón^ que es un
buen amigo mío. (Accionando .) Y apenas
se termine la corría, Perdigón se montará
en su caballo, echará p'alante y al llegar

al telégrafo {Silbando.) parará su locomó-

vil y pondrá dos palabras pa Polvorilla

disiéndole lo que pasa, y Polvorilla ven-

drá aquí con la notisia y se echarán al

vuelo las campanas y toos nos pondremos
a bailar, a reír y a retosar, como manda
el Evangelio

.

Tié osté rasón; pero como la hora se echa

ensima, haga osté el favo de ir a enterarse

y desirnos lo que sepa

.

Y con toa mi arma, y no se ponga osté

asina, que voy a ir muy de priesa y co-

miéndome los vientos. Conque, Salomón,

hasta ahora mesmo. Ahora sí que voy que
volando. {Mutis por la derecha,)

{Solo.) Veremos lo que dise Polvorilla. Yo
estoy que no vivo: no sólo por mí, sino

por mi hija y las pobres monjas. {Sale

SOLEDAD de la casita ^ con un cestito de

ffutas.)
{Corriendo hacia su padre.) ¿Qué sabe usté?
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Salom.

Sol.

Salom,

Sol.

Salom.

Sol.

Sai^om.

Sol.

Salom.

VlR.

Salom.

VlR.

Salom.

VlR.

Salom.

VlR.

Salom.

VlR.

Salom.

VlR.

Toavíá naa. Pero no vayas a ponerte

ahora a pensá tristezas por mo de la tar-

danza en tené notisias.

¿Polvorilla? ¿Es que ha venío?

Y naa menos que de allá.

¿De dónde?

De Madrí.

¿Y qué dise de Cascabel?

Que es un asombro y una maravilla, y
que está hecho un monumento por lo no
table y lo fuerte. Hemos hablao poco
tiempo, porque el hombre tenía que irse;

pero me ha llenao de orgullo. ¿Dónde
ibas?

A llevarle esto a las monjitas.

Anda con Dios. {Mutis Soledad por el

í:^;/!;^;/^^.) ¡Pobre hija mía! {Mirando ha-

cia la derecha,) ¿Quién es esa que viene

ahí? {Llega LA VIRUTA por la derecha.

Esta Viruta es una chica de pueblo y vis-

te miserablemente» En este momento em
piesa a atardecer muy lentamente.)

Güeñas tardes.

Buenas tardes.

¿Se puede pasa?

¿Y cómo no?

Pues con su permiso.

¿Traes algún telegrama o alguna carta?

No, eñó.

Entonces, ¿qué es lo que quieres?

Yo vengo de parte de mi padre pa lléva-

me las sillas que hay que compone.
¿Y quién es tu padre?

El nuevo carpintero, Y m'ha dicho, dice,

dijo: «Mira, Viruta—porque yo soy La Vi-

ruta—: acércate al convento y dile a un
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jardinero que ha^^ allí que es un tío mu
arrimao p'atrás. ..

Salom. ¡Caray!

ViR. Que si ha preparao los encargos que que-

dó en mandarme. ¿Ande está ese tío?

Salom. ¿Qué tío?

ViR. Ese tío tan atrasao.

Salom. Estás hablando con él, y le vas a decir a

tu padre que tenga más respeto con las

personas sensatas.

ViR. Osté perdone; pero como no habla osté en
latín ...

Salom. No me hase farta, ni tampoco a tu padre,

que es, como creo, el nuevo guarda del

camposanto.

ViR. Sí, eñó. Ese es mi padre, y osté perdone

si le he ofendió.

Salom. Estás perdonada, y puedes vení mañana
a recoge los encargos.

ViR. Pues a manda,
Salom. Paece que te he molestao con lo que te he

dicho del ofisio de tu padre.

ViR. ¿Pa qué mentir? Sí, eñó. ¡Y es que no sabe

lo que paso por eso que ostá m'ha dicho.

Salom. ¿Y por qué?

ViR. Por cosas, señó, por cosas; porque toos

huyen de mí y no hay ninguna que quiera

ser amiga mía, y ni en la escuela me resi-

ben tan siquiera. Ya vé osté si una pue
quejarse.

Salom. Ties rasón.

ViR. Q\ieñ osté con Dios y perdóneme. Quee
osté con Dios, y lo dicho: como si no hubiá

dicho naa, naa. {IJace mutis por la dere-
' cha en ocasión que salen SOR RESIGNA-

CIÓN y SOLEDAD del convento.)
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Sor Re

Salomé

Sor Re.

Salom.

Per.

P. Froi.

Sor Re.

P. Froi.

Sor Re,

POLV.

Soi..

P. Froi.

Sor Re
Sol.

PoLv.

Per.

Salom.

¿Qué es eso, Salomón? ¿Trajo alguna no-

ticia esa muchacha?
No, señora. Es una pobre chiquilla que
vino a recoge unos encargos.

¿Y el padre Froilán? ¿Qué le dijo a
usted?

Que está como nosotros de ignorante. (5^

oye la vos de PERICO, que viene saltando

de alegría.)

{Dentro.) [Viva Cascabel! {Saliendo.) El

Padre Froilán. El Padre Froilán. {Hay
una pausa, lodos los actores manifiestan

la alegíía que les domina^ cuando apare

cen, por la derecha, ^/ PADRE FROILÁN
y POLVORILLA.)
[Entrando.) Alabado sea Dios.

¿Qué? [Se dirige hacia él presurosamen-

te y besa su mano. Lo mismo hacen

Soledad y Salomón. Perico, als;o aleja-

do, permanece silencioso, pero aturdi-

dísimo.)

Dios pone a prueba nuestra fortaleza con

una desgracia que hemos de sufrir con
valor

.

¿Una desgracia, Padre Froilán?

{Aparte.)
i
Ahora es cuando toos se mue-

ren!

[Aparte.) ¡Dios mío!

Desgracia horrible para todos los que
pusimos nuestro cariño en un ídolo del

mundo: en Cascabel

.

¡Jesús!

¡Virgen de mi alma!

{Aparte .) \Lsi trageáisil

[Aparte.) ¡Y el día de su alternativa!

[Aparte.) ¿Qué va a pasa?
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P. Froi. Desgracia para todos, empezando por mí,

que no sé cómo he tenido energías para

llegar al convento. Pero en el camino me
encontré al bueno de Polvorilla, que me
ayudó.

PoLv. Servio.

P. Froi. Alguien que sabe lo que fuimos y lo que
somos para El Niño de las Monjas, me
comunicó la noticia urgentemente. Y yo,

sacando fuerzas de mi flaqueza, he veni-

do aquí.

Salom. {Sin poder contenerse.) ¿Pero qué es lo

que le ha pasao a Cascabé?

P. Froi. ídolo del mundo, el mundo lo derriba de

su falso pedestal. Dios lo quiso. Acate-

mos los mandatos del que dispone que el

que ama el peligro en él perezca.

Sor Re. ¡Padre!

Sol. ¡Mi corazón no me engañaba!

Salom. ¿Y ha... muerto? [Momentos de angustia

y ansiedad.)

P. Froi. Herido muy gravemente; sólo Dios puede
hacer el milagro de salvarlo.

Sol. (Cayendo en los bracos de Sor Resignación

hecha un mar de lágrimas,) ¡Madre! ¡Ma-

dre mía! .

P. Froi. El día de su triunfo, el día señalado para
su gloria, cae moribundo. Tengamos va-

lor para rezar por el desdichado a quien

yo bendigo en nombre del Padre, del Hijo

y del Espíritu Santo

.

Sor Rtí. ¡Dios lo ha querido!

Sol. ]Pobre de nosotras!

Salom. ¡Cascabé! [Se oye el órgano del convento,

que con toda su majestad suena tocando

el pasodoble de Cascabel .)
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Sor Re. (Oyéndolo.) ¡Oíd!

Salom. ¡Su paspdoble!

PoLV. ¡El pasodoble de Cascabell {Y sigue so-

nando el órgano, mientras lloran hasta los

árboles del jardín.)

TELÓN



41@@@^I@@!@@@¡^Ü@1@^

ACTO TERCERO

La mtaina decoración del anterior. Es también de día.

(Al levantarse el telón aparecen en escena el PADRE
FROILÁN 3; CASCABEL.)

P. Froi. {Como refiriéndose a palabras anteriores

de Cascabel.) íPero eso es sencillamente

espantoso!

Casc. Pues óig-ame ©sté hasta el fin, porque nece-

sito abrir mi pecho y dar salida a estas

penas que me ahogan.
P. Froi. Si es por eso, sigue hablando.

Casc . ídolo de la gente, y mimado por la fortuna

,

me reía el mundo; pero yo no era feliz.

P. Froi. Y aquí sin saberlo nadie; creyéndote el

más feliz de los hombres.
Casc Y lo hubiera sido, a no ser por mi locura.

P. Froi. Fué por eso por lo que te dejaste herir el

día de tu terrible cogida, ¿no?

Casc Ni lo sé siquiera. Yo estaba ciego. Amaba
tanto a aquella mujer...

P. Froi. ¡Por Dios!...

Casc Déjeme acabar, porque ésta es mi con-

fesión.

P. Froi. Sigue entonces si es así.

Casc Yo la quería tanto, que no me importaba
naa de este mundo.

P. Froi. ¡Qué horror!
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Casc . Y llegó el día de mi alternativa. En contra

de mi voluntad, ella, Gloria, fué a los

toros. Yo la vi en su palco. Estaba tan

hermosa y tan alegre que tuve un momen-
to de fiereza y pa que viera que yo era

más que nadie y me mirara a mí solo, me
fui a los medios y toreé como nunca. Y
mientras toos callaban aterraos, escuché

un grito de espanto. lEra ella! ¡Ella que

sufría por mí! Entonces volví la cara pa
mirarla y ofrecerla toa mi vida. En aquel

momento se arrancó la fiera. Me alcanzó.

Y yo era tan dichoso que, sintiendo que

destrozaban mis carnes, sentía también el

dolor, el espanto y toa la pena de aquella

mujer que me quería también, aunque
sólo fuera un momento; pero que, al fin,

me quería.

P. Froi. ¡Calla, por Dios, y no sigas hablando de

esa manera!
Casc. Perdone este desahogo, que es como la

voz de mi alma

.

P, Froi. Pero de tu alma herida por los malos

recuerdos. (Llega SOR RESIGNACIÓN,
que sale del convento muy jubilosa.)

Sor Re. \CdiSQ.2ihé[\ (Respetuosa .) ¡Padre Froilán!

P. Froi. ¿Qué ocurre?

Casc. ¿Qué le pasa?

Sor Re.' Que el señor Obispo nos ha escrito felici-

tándonos por tu mejoría.

P. Froi. ¡El señor Obispo!

Casc. No sé cómo agradecerle su interés.

Sor Re. Todos se alegran del milagro que hizo el

cielo al devolverte la vida.

Casc . El Cielo y también ustedes, a quienes debo

otra vez mi salvación.
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A nosotras, no; sino a la Santísima Virgen

nuestra Patrona.

Así fué.

Cuando te trajeron al convento, llegaste

tan grave que parecía que ibas a morir.

Ni siquiea me acuerdo.

Menos mal que aquí, iluminado por la fe,

te confesaste, y el Padre Froilán dispuso

que llevásemos en procesión a la Virgen,

conduciéndola ante ti. Adelantándose a

todos, iba el confesor que te dio la comu-
nión. Y mientras que todas al pie de la

Virgen estábamos de rodillas rezando

entre sollozos, ella, ¡nuestra Celestial Pa-

tronal, sonreía entre las nubes de incien

so, ofreciéndonos salvarte.

{Viendo la emoción de la Superiora.) Va-
mos, vamos, madre.

¿Qué he de hacer, si débil mujer al fin, me
rindo bajo el peso de tantas emociones

como he sufrido?

No pensar en lo que ha ocurrido, sino ale-

grarse de que Cascabel ya esté curado.

Curao y en condiciones de volver a torea.

Ya me da miedo esa profesión, que antes

me gustaba tanto.

No hay que tener ninguno, porque ya
verán ustedes lo que seré y el dinero que
he de gana pa demostrar mi cariño a las

monjas de Miralvalle.

Ya sabemos lo que vales.

A Salomón quiero comprarle toos los

libros de cantares que ha3^a por ahí, y a
Soledá... (iquécree usté que debo regala
a Soledá?

No sé qué decirte. La pobre niña ha rega-
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lado a la Virgen todas las alhajas que le

mandaste, y a las más pobres del pueblo,

los vestidos que le diste.

Casc. ¿y qué es lo que le pasa a Soledá, que
parece huir de mí cuando me ve?

P. Froi. ¡Cosas de muchacha!
Sor Re. Eso..., eso... ¡Cosas de muchacha!
Casc . Yo no sé explicármelo, porque cuando mi

desgracia ya me han dicho tóos y yo lo

^ sé, que ella m'ha cuidao más que una ma-
dre, como ofreciendo su vida por salvar

la mía.

Sor Re . Y yo la he visto pasar las noches en vela

al pie de tu lecho con una energía y una
resistencia verdaderamente heroicas.

Casc. Apenas la vea, ya verá osté lo que la digo

pa qué no huya más de mí como hace
ahora.

P. Froi. Bueno, Cascabel. Vamos a dar nuestro pa-

seo por la huerta.

Casc. Enseguida. Voy a coger el sombrero.

{Hace mutis penetrando en la casita.)

Sor Re. ¡Padre Froilánl No deje de aconsejarle y
conducirle por buen camino.

P. Froi. Descuide la Superiora, que así lo haré.

( Vuelve CASCABEL con el sombrero,)

Casc ¿Vamos, Padre?

P. Froi. Vamos;
Casc. Hasta ahora, reverenda madre. Y a no

sufrir ya por naa. Vamos, vamos.
P. Froi. ¡Vamos, hijo mío! {Gacen mutis por la iz-

quierda, segundo termino.)

Sor Re. ¡Qué bueno es el pobre! ¡Y qué lástima

que haya sufrido tanto! (Del eonvento

sale SOR ESCOLÁSTICA.)
Sor Es. ¿Hay permiso, reveranda madre?
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Sor Re . Pase, Sor Escolástica. ¿Qué desea?

Sor Es. Decir a la Superiora que esta mañana
vino al convento una extraña mujer a pe-

dir limosna.

Sor Re . Hace lo que todos los menesterosos, que
recurren a nosotras como si fuéramos
ricas.

Sor Es. Una servidora no se atrevió a socorrerla

sin el permiso de la reverenda madre.
Pero le preg^unté quien era y me dijo que
la Embrujadora.

Sor Re. ¡Jesús! ¡La Embrujadora!
Sor Es. Sí. Y añadió que volvería por si le dába-

mos algo, no para ella, sino para su espo-

. so, que es uno de los presos que se lle-

van hoy.

Sor Re. Haremos lo que podamos por la desgra-

ciada.

A una servidora le dio mucha pena.

Lo comprendo, porque es muy triste la

desgracia de nuestro prójimo. [Roto^ pol-

voriento y destrocado aparece EL TOR-
BELLINO por la derecha. Es un inci'

píente toíerülo de los que de capea en ca-

pea y de cárcel en cárcel van haciéndose

toreros de los de verdad.)

¿Se pue pasa? Pues con su permiso . Güas
tardes. ¿Están güeñas? Pos muchas gra-

cias.

¿Qué quieres?

Ver a Cascabel, si es que no molesto.

¿Ver a Cascabel?

Sí, eñora.

¿Y quién eres?

(Jactancioso.) Er Torbellino.

¿El Torbellino?
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ToRB. Ni más ni menos.

Sor Re. Pues no te conocemos

.

ToRB. Ni él tampoco; pero no me importa.

Sor Re. ¿Entonces qué quieres de él?

ToRB. Un favorsillo sirnificante, que es al mes

-

mo tiempo ün favor mu garande.

Sor Re . ¿Sí?

ToRB. Sí, eñora. A pedírselo he venío andando
ende Lucainena, mu avergonzao; peero

también mu decidió.

Sor Re . ¿Y en qué consiste ese favor?

Torb. En que yo quieo ser torero.

Sor Re. ¿También?

Torb. Sí, eñoia. Quieo sé como él.

Sor Re. ¡Eso es imposible! |Como él ninguno!

Torb. Güeno, pareció. Es que aquí aonde me vé
osté me traigo una suerte nueva.

Sor Re. ¿Una suerte nueva? {A Sor Escolástica.)

¿No escucha Sor Escolástica?

Sor Es. Y tampoco lo comprendo

.

Torb. Naa de navarras, ni de verónicas, ni de

gaoneras.

Sor Re. (¿Es posible torear sin esos lances?)

Torb . Ni de faroles.

Sor Be. No veo lo que dices.

Torb. Pues es mu claro. Torea como too er

mundo no tie dengún mérito, y yo he in-

ventao er torea de detrás por frente.

Sor Re . cCómo? ¿De detrás por frente?

Torb. Como se lo digo.

Sor Re . ¿Y cómo es ese toreo?

Torb. Lo mesmo que el de frente por detrás,

aunque too lo contrario.

Sor Re. Es natural.

Torb . Pues no es tan natura • cuando naide ha

caío en eso, y he sío yo quien la ha in-

i
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ventao. Y es que mirándome en El Niño

de las Monjas he comprendió lo que de-

ben ser los hombres, y sin repara en náa

eché p'alante dispuesto a hincarme de ro-

dillas y pedirle un traje de luces, el más
viejo y el peo de los que tenga, pero un
traje de luces. Vean ostés que poco.

¿Y a eso has venido?

Pasao mañana toreo en Alhama una co-

rría forma, y como no tengo dinero, ¿qué

voy haser?... Y no es por náa, sino por

mi madre y mis hermanillos. Los probes

no tienen a naide más que a mi, que vién-

dolos esgraciaitos, quiero haser los impo
sibles del mundo. ¡Y como tengo való,

y también mucha afisión, me jugaré la

vida si es que hase farta; pero pá ellos,

pa que los pobrecitos nios no pasen fa-

tigas!...

No digas más. Torbellino. Si no quieres

esperarlo, vete confiado en que luego te

dará el traje de luces, porque yo se lo pe-

diré para ti

.

¿De verdá?... ¿Un traje de luses de los de

verdá?

Si.

|De los de verdá! No sé lo que me pasa

que hasta lloro de alegria y agradecimien-

to. ¡Bien disen tóos, que no hay quien lle-

gue a este convento y no salga socorrió!

i
Bien disen tóos que esta es la casa de los

probes! ¡Aluego volveré y aonde esté el

Torbellino, tendrán ostés un amigo probé,

pero agradesio! De corazón se lo digo,

con too mi corazón. {En el mutis ^ entre

^oco y arrobado.) ¡Mi primé traje de luses!
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Ahora verán tóos lo que es el toreo. Aho-
ra lo verán. {Mutis por la derecha.)

Sor Es. Me ha conmovido.
Sor Re . ¿Y en qué consistirá esa nueva suerte que

ha inventado? {Sale de la Iglesia nada
menos que PERICO, o sea Porcelana, peto

ahora vestido de monaguillo .)

Per . ¿Dan ostés permiso?

Sor Re. Pasa, Perico. ¿Qué quieres?

Per. Decí a osté de parte del señó maestro que
quié verla

.

Sor Re. Voy en seguida

.

Per. Pues na má.
Sor Re. Deja qee te mire bien. (Examinándole,)

Parecía que te habías roto el hábito.

Per. No señora.

Sor Re. No habrás vuelto a las andadas, ¿eh?-

Per. Un servio, ya no es comp antes; ya no
quié se má qué monaguillo y aluego

sacristán, si es que ostés signen prote-

giéndome. Naa de toros ni de locuras. ¡Yo

picaó! ¡En jama de los jamases! ¡Los toros

hasen mucho daño! ¡Mié osté como m'a

dejao el Chocolate! (Perico inicia el mutis

cojeando.)

Sor Re. Ya lo veo, ya. Vamos a ver al señor

maestro.

Per. Pues, pasen ostés. (Les franquea la sali

da y penetran en el convento Sor Resigna-

ción y Sor Escolástica. Detrás de ellas

hace mutis Perico. Una brevísima pausa

^

y llega por la detecha VOU\íORILLA ves-

tido de señorito', pero con un traje rarí

simo .

)

PoLv. Naide aquí; naide a la entra; naide por

denguna parte... ¡Pues señó! ¿Es que sa-
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Salom.

POLV.

Salom.

POLV.
Salom.

PoLv.

Salom.

PoLv.

Salom.

POLV.

brán a lo que vengo? Güeno. Como el tío

Salomón no me eche a patas de aquí, es

que no hay justisia ni en España ni en

este pueblo. Por lo pronto le diré lo que

pasa como es mi obligación y ya vere-

mos. {Llegando hacia la izquierda segun-

do término y llamando.) ¡Salomón! ¡Tío

Salomón!

(Dentro.) Va.
Ya viene pa acá. Ahora a ver cómo están

los ánimos antes de que se alboroten con
el paroxismo de la noticia. {Llega SALO-
MÓN qtte sale de la casita,)

¡Polvorilla!

¡Tío Salomón!
Tenga osté p'acá; venga osté p'acá. {Se

abrasan.) Pero, ¡osté!, ¡osté!

El mesmo que viste y calza

.

{Examinando su indumentaria.) ¡Déjeme
osté que le mire pa convencerme de que

es osté.

Abróchese y míreme lo que quiera. ^

¡Y yo que le creía a osté no sé aonde!

Y he estao de turismo con mi señorita

.

Recorriendo las grandes urdes; hasta di

a para a la misma Alemania.
¡Y sin escribí siquiera una sola carta!

No he tenío tiempo; pue osté creármelo.

¡Cómo se van a poner las madres cuando
lo vean!

Si no la toman conmigo por el aquel de

mi ama, creo que toas se alegrarán.

No la recordemos ni hablemos de esas

cosas. ¿Quié osté fuma?
¿Cómo no, compadre?
Pues tome osté (Le da la petaca. Se le van
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POLV.
Salom.

POLV.
Salom.

POLV.

Salom,

POLV.
Salom.

POLV.

Salom.

POLV.

Salom.

PoLV.

Salom.

POLV.

Salom.

POLV.

los OJOS detrás de ella\ peí o se la da. De
pronto^ viendo lo que abusa Polvorilla^ que

usa para papel de fumar sábanas de Ho-

landa.) Güeno... Güeno... Güeno...

¿Cómo?
Que es del güeno; del de Cascabel.

Entonces es «Patargaz».

El mismo. Y ahora dígame, ¿ha visto osté

mucho por esos mundos?
El caos.

¿Sí?

Al decir el caos, se dice que la locura.

Ya lo sé.

Lo primerito que yo he aprendió es que no

hay naa mejó que España, donde toos ha-

blamos pa que toos. se enteren.

Es muy verdá.

Aquí no es como allí, donde pide osté una
caña de manzanilla y le dan a osté un
puñao e bicarbonato y una servilleta.

¡Qué atrosidá!

Y lo que pasa con la manzanilla, pasa con

too que no pue osté relincha como le pa-

rezca y desí las cosas como quiera osté.

Lo creo.

No saben ni lo que son arvellanas, ni acei-

tunas con anchobas, ni refrescos de ceba
'tostá, y están tan. atrasaos, tío Salomón
de mi arma, que cuando comen arroz lo

comen con teneó.

¡Qué irnorantes!

Y allá en Uropa es donde se ve lo grande
que semos los españoles. Ya ve oste cómo
seremos que recuerdo que en Berlín com-
pra uno un palacio y un acordeón por una
perra gorda oro.

i
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Salom. ¿y cuántos ha cuinprao osté?

PoLv. Den^uno, porque yo me he dedicao al

amó.
Salom. Pero Polvorilla.

PoLV. La caló y el infortunio. Y he hecho más
conquistas que un sordao de Ñapóles. Pero

no crea que me he olvidao de osté.

Salom. Nuchas gracias.

PoLv. Y le he traío a osté un regalo, que me he

dejao en la po,sá.

Salom. ¿Un regalo?

PoLV . Sí, eñó. Se trata de un grafófono que com-

pré en Berlín y me costó una peseta con
setenta céntimos.

Salom. ¡Una peseta setenta? Entonces es que ese

gramófono es tartamudo.

PoLV. No sea osté guasón. Ahora permítame que
me abroché y pregunte por la gente de

por acá.

Salom. Toos están perfectamente.

PoLv . ¿Cascabé también?

Salom. También.
PoLv . ¿Curao completamente de la miurastenia?

Salom. ¿De la qué?

PoLv. De esa enfermedá que le dá a los toi*eros

en la cabesa: la miurastenia.

Salom. Eso es otra cosa.

PoLV. ¿Por qué?

Salom. Porque el pobre vive pensando y pensan-

do sin preocuparse de naa, más que de lo

suyo.

PoLV. ¡Too sea por la Virgen!

Salom. Nosotros confiamos en que olvidará a

quien osté sabe; pero mientras tanto, no
sabe osté lo que pasa.

PoLv. Me lo figuro, tío Salomón.
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Salom.

POLV.
Salom.
POLV.

Sálom.

POLV.

Salom.

POLV.

Salom.

PoLV.

Salom,

POLV.

Salom.

PoLV.
Salom.

PoLv.

Salom.

PoLv.

Salom.

POLV

,

Salom.

POLV.

Salom.

POLV.

Salom.

Poj.v.

Güeno, Polvorilla. Toavía no me ha dicho

osté lo que le trae por acá.

El gusto de saludarle y lo otro.

¿Y qué es lo otro?

Lo oblicuo

.

¿Y qué es lo oblicuo?

Mi señorita.

¿Y qué le pasa a su señorita?

Lo de siempre, Salomón: que es una capri-

chondera que tié menos arma que una hor-

miga y menos cabesa que argunos mistos.

No le entiendo.

Pues es mu claro, porque se trata de que

ha venío ar pueblo.

¿Aquí?

Y pa ve a Cascabel y acapararlo de nue-

vo. ¿Le ha gustao el relincho?

No, señó.

Ni a mí tampoco; pero ya está dicho.

Y qué quié su señorita?

Verlo.

¿Sí? .

-

Sí.

Pues no lo consentiré.

¡Valiente cosa es osté pa evita que mi ama
haga lo que quiera!

Eso lo veremos.

(Me gusta.) No olvide ósté, tío Salomón,
que las mujeres, desde que Noé las metió

en el arca, son eso: arcaicas.

¿Y qué?

Que hacen lo quieren.

Si las dejan.

Y si no las dejan, porque mandaron en el

arca y siguen mandando en el mundo, que
es otra área con hemisferio.
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Salom. Con hemisferio y zona tórrida.

PoLv. {Dándole la mano.) Compadre: me ha po-

dio osté.

Salom. ¿Y qué quié osté decirme con esas co

pías?

PoLV . Que yo vengo mandao por ella pa ver a

Cascabé y decirle que se prepare a reci-

birla. ¿Aónde está?

Salom. ¿Quién?

PoLv. Cascabel. ¿Aónde está?

Salom. Aonde no le importa a osté.

PoLv . ¿De verdá?

Salom. Tan verdá como que me estorba osté.

Aquí no entran ni osté ni su ama. Con-

que, ¡fuera!

PoLV. ¿Es que me echa osté?

Salom. Y a palos si es necesario.

PoLv. (¡Ole!)

Salom. {Viendo que Polvorilla no se mueve.) ¿Es

que no me ha oío?

PoLV. Sí. Pero no me voy, si osté no me arrem-

puja.

Salom. Pues le arrempujo. ¿Qué pasa?

PoLV. Naa, que yo haría lo mesmo.
Salom. ¡Pues fuera de aquí!

PoLV. Conste que yo no me quiero ir, y que es

ost5 el que me echa a la fuerza, ¿no?

Salom. Sí, eñó; yo.

PoLv. Pues arrempújeme osté.

Salom. [Haciéndolo.) ¡A la calle!

Po V. ¡Duro!

Salom. ¡A mita e la calle!

PoLV. ¡Ole los tíos! (Mutis por la derecha,)

Salom. [Solo. Refiriéndose aún a Polvorilla.) ¡Lar-

go!... {Recobrando la calma paulatina-

mente mientras habla.) ¡Estaría bueno que
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yo consintiera eso!... |Y con la alegría

que yo recibí a ese Polvorilla, que..., güe-

no..., después de too, es un buen hom-
bre!... Le he echao malamente, y el po-

bre, en vez de enfadarse, me ha aplaudió.

La mala es ella, que no nos quiere dejar en

paz y se empeña en martirizarnos. Pero
ya veremos si lo consigue. (Amenazando
a un enemigo invisible y lejano.) jMardita

sea!... (Y hace mutis por el foro derecha..

Una breve pausa y salen de la casita de la

izquierda SOLEDAD y LA VIRUTA.)
Vil. (Saliendo.) Ya lo sabes, Soledá.

Sol. y no sé cómo convencerte pa que tomes .

los vestios que te regalé y has venío a

traerme.

ViR. ¡Es que no pue sé!

Sol . Pero, ¿por qué no los quieres?

ViR. Porque no pueo. Agradesía y apena, he

venío a devolvértelos. Pero ya sabes lo

que es la gente del pueblo; sabes también

el oficio de mi padre... Siempre que me
ven con algún vestío nuevo, toos se alejan

de mi vera y me dicen unas cosas... Creen
lo que debes figurarte. ¿No entiendes?

Sol. Sí.

ViR. Mientras viva en Miralvalle tengo que ir

asina, con estas ropas. ¡Naica más que

asina!

Sol . ¿Y es que no les da lástima de ti?

ViR. Denguna; soy la hija de... quien toos sa-

ben. ¡Y hasta me persiguen!... Naide se

acerca a mí con buenas ideas, y toos hu-

yen de mi lao. Solamente tú eres la que no
se avergüenza de ser mi amiga y la única

que no me trata como los demás.
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Sol. y la que te tratará siempre igual que aho-

ra; te lo juro.

Vír. Gracias, Soledá, Dios te lo pague. (Una
pausa.) ¡Si tu supieras con la envidia con

que os veo a las que sois tan felises que
no tenéis que sufrir por na!

Sol. !No llores, Viruta!

VfR. Esta mañana cuando vi a la señorita

que ha llegao al pueblo, me quedé como
atonta.

Sol. ¿Qué señorita?

Vír. La que vino al convento cuando la ru-

bina?

Sol . ¿Quién? ¿La señorita Gloria?

ViR. La que decían que se iba a casa con €as-

cabé, que se quiso mata por ella.

Sol. ¡Dios mío!

ViR. Yo la he visto. ¡Y es más guapa!..

.

Sol. ¡Ella aquí otra vez!

ViR. ¿No sabías que había llegado?

Sol. No... ¡Y ojalá que no lo hubiera sabido!

ViR. Entonces perdona si he sío yo la que te

ha aflijío con lo que te he dicho. Ahora
que te veo asina, es cuando comprendo lo

que he oío de tí. Toos dicen que estás ena-

mora de Cascabé. .. ¡Pobre Soledá!...

Sol. ¡y tan pobre, que no debes envidiarme!...

ViR. Muncho debes pasa pa habla asina y pa

llora como lloras.

Sol. Vamos; vamos pronto.

Vjr. ¿Tanta prisa tienes?

Sol. Sí.

ViR. ¿Y pa qué?

Sol. ¡Pa verla! ¿Te parece poco? [Mutis pof la

derecha .

)

ViR» {Saliendo detrás.) ¡Pobre Soledá! ¡Pobre
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Soledá! (Mutis.) {Una brevísima pausa y
sale del convento la encantadora CECI-
LIA seguida por DON ISIDORO.)

Cec. Confíe usted en la Superiora, que se lo

dirá a Cascabel.

D. IsiD. ¡Ojalá que no se olvide de hacerlo!

Cec . Ya verá usted como le dan lo que solicita

usted.

D. IsiD. Seguramente, hermana. Yo sé que a mí no
me harán caso; pero a un torero, segura-

mente. Por eso le suplico que insista con

la Superiora, para que no deje de reco-

mendarme a Cascabel. ¡A ver si me dan
algo para pasar la vejez tranquilamente!

Cec . Descuide usted y confíe eri la Superiora

.

D. IsiD. Pues tantas gracias. {Va a hacer mutis

Don Isidoro y cuando llega por la derecha

LA EMBRUJADORA que es una mujeí

todavía hermosa . Viste pobremente: pero

hay en ella toda la energía de una fasa

fuerte. Y es que la Embrujadora es el

alma de la tierra andaluza: de la tierra

grande: de la tierra brava. Don Isidoro,

después de cederle el paso ^ hace mutis.)

Embrug. ¿Se pué pasa?

Ckc. Si. Pase usted.

Embrug. Pues, con su premiso. Soy la Embrujado-
ra. Ayer vine a pedir limosna y me dije-

ron que volviera . ¿Van a darme argo?

Cec Iré a decírselo a la Superiora.

Embrug. ¡Dios se lo pague a la hermana, que paece
un ángel.

Cec No diga usted eso. Esas palabras yo no
puedo oírlas.

Embrug. Osté perdone; pero es que cuando me reci-

ben con caridá yo no sé que hasé. Y no
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es por mí sino porque pido pa mi marío

.

Osté no sabe lo que se pasa con este cari-

ño que le [mata a una. Ya me ve osté.

Destroza voy por los caminos siguiendo

al que yo quisiera libra de sus cadenas

aunque las llevara yo; yo que no sabía lo

que era queré, y queré con toa mi alma,

hasta que el probé de mi vida robó pa mí,

pa que yo tuviera alhajas, pa que yo fue-

ra dichosa, como si yo pudiera viví tran-

quila lejos de su vera y sin la sombra
del que por mí vá a presiyo, por mí que

, con lágrimas de sangre, iré regando las

carreteras, pero cantando y cantando pa
que me oiga y sepa que yo no lo dejo

nunca. ¡Nunca!

Cec. En eso hace usted muy bien, porque aun-
que yo no la entienda, creo que es así

como deben ser en el mundo las que quie-

ren con amor de corazón.

Embruj. ¡y con too mi corazón!

Cec. Si quiere perdonarme un momento diré a

la Superióra lo que usted desea.

Embruj. ¡Vaya osté con Dios y El le pague too lo

que haga por esta probé!

Cec Pues hasta ahora. [Hace mutis penetran-

do en el convento .^

Bmbruj. ¡Dios quiera que no me desamparen. [Lle-

ga CASCABEL pof. la izquierda, segun-
do tet mino.)

Caso. {Viéndola,) ¡Embrujadoral
Embruj. Note extrañe verme por estos rabales,

vine a pedí una limosna y ahora me iba.

Casc. Si es a eso a lo que viniste ya estás ser-

vía. Yo quiero socorrerte como te mere-
ces. Toma, (y le da una sortija.)
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Embruj

Casc.

Embruj

Per.

Embruj

Casc.

Salom.

Casc.

Gracias, rumboso'. Dios te lo pague. Esta
alhaja me das, y yo la tomo como si estu-

vie hecha con el oro de tu corazón. Los
diamantes de tu arma te hacen tan bueno,

que más que hombre paeces un Empera-
dor, más grande que Mmiposo el contra-

bandista y más valiente que el Tempra-
nulo.

No tienes que agradecerme lo que hago
por tí con toda mi voluntad.

Lo sé. En toa la comarca te conocen toos

y saben lo que eres y lo que vales . Ni

aquí ni en tierras de agua hay quien se te

iguale, como sabe la Embrujadora y afir-

man las espadas de la verdá. Ni tu mala
estrella puede contigo, que a toos los ven-

ces con tu való. Una Vitoria te aguarda,

pero Vitoria más grande que toas las tu-

yas, y en los libros de los sueños está es-

crito lo que naide ha de borra. Con lágri-

mas y firmezas te salvará la mujé de buen
color que te quiere como se debe querer.

{Entrandoforo derecha.) Güeña mujé, ya
pué usté entra por la limosna.

Voy, güen moso. {A Cascabel.) No olvies-

mis palabras, que tú que sabes de libros,

sabes que los de los sueños son los más
reales. Los de los sueños, no lo olvíes nun-

ca. (Y hace mutis, seguida de Perico^ por

el foro derecha
y
pronunciando estas pa-

labras.)

(Solo.) ¡Pobre Embrujadora! [Una breví-

sima pausa, y llega SALOMÓN por la iz-

quierda, segundo termino.)

¡Hombre! En busca tuya venía.

Pues aquí me tiene,
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Quería habla contigo.

¿Y de qué tenemos que hablar nosotros?

De. . . Mira Cascabé. No me obligues a

desí el nombre de la que toos llevamos en

er pensamiento pa aborrecerla con too

nuestro corazón.

¿De Gloria?

La misma.
¿Y qué es lo que pasa pa que quiera usté

hablarme de ella?

Lo que nadie podía figurarse ni soñá.

No lo entiendo a usté.

Yo quería ocultártelo, y pa que no lo su-

pieras hasta eché a la calle a Polvorilla;

pero se lo dije al padre Froilán y él me ha
ordenao que no te lo calle, que te lo diga,

y aquí me tienes pa que sepas de una vez

que esa mujé está en el pueblo.

¿En Miralvalle?

Sí.

¿Me busca entonces? ¿No es así?

Eso parece.

¡Gracias, Dios mío! ¡Ya era hora!

Al saberlo el padre dijo lo mismo que tú:

dio gracias a Dios, y ahora se prepara pa
ir a visitarla.

¿Qué el: padre Froilán quiere ver a Gloria?

¿Es que no le crees digno de hablar con
ella?

Sí; pero... Me parece un imposible.

Te entiendo; sé lo que quieres decirme. Y
es que de repente ves la diferencia que hay
entre los buenos y los que no lo son, por-

que no lo son.

¿Y qué me importa a mí si es que me
quiere?



76 -

Salom.

Casc.

Salom.

Casc,

Salom.

Casc.

Salom.

Casc.

Salom.

Casc.

Salom.

Casc.

Salom.

Casc.

Salom.

Casc.

¿Qué te quiere a tí?

Cuando viene a buscarme claro que sí

.

No digas eso. ¿De aonde te tié cariño esa

mujé que te precipitó a la ruina, a la locu-

ra y al ultraje? ¿De aonde?

¿Y es que no puede arrepentirse y ser

buena?

No.

¿Y por qué no?-

Porque^demasiado comprendes que la que
nase de un modo no pué ser de otro, y esa

Gloria es como es, y naa más que como es.

¿Y usté qué sabe?

Mucho [más que tú, porque soy más viejo,

y el cariño que te tengo me hace ver lo

que es pa ti esa mujé, que ni siquiera tié

la virtú de ser fiel.

¡No!

¡Sí!

¡Cállese usté y no la ofenda ni me ofenda

a mí!

Pégame si quieres; pero ya lo sabes.

¡Dios mío!

(Viendo el abatimiento de Cascabel, Con
ternura patefnal,) Cascabel... Hijo mío...

No estés así . Comprendo que te he hecha

daño; pero la verdá no tié más que un len-

guaje.

Tié usté razón. Y me ha hecho tanto daño
que me paece que no me pasa naa de tanto

como me pasa. Pero es íni sino: ¡buena o

mala!, ¡virtuosa o loca!..., ¡yo..., yo!...

¡Bueno!... ¡Prepáreme usté el caballo!;

¿que pa qué lo quiero?... Pues pa irme...,

pa huir . .
.

; no sé si pa buscarla ... o despe-

ñarme por esas sierras; pero prepáreme
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Sol.

Salom.
Sol.

Salom.

Sol.

Salom.

Sol.

Salom.

Sol.

Salom.

Sol.

Salom.

Sol,

Salom.

POLV.

Salom.

POLV.

Salom,

usté el caballo, se lo mando, se lo ruego,

prepáreme usté el caballo. {Y hace mutis,

pronunciando estas palabras, por la puer-

ta de la casita. Antes de que salsea Casca-

bel, lles^a por la derecha SOLEDAD, que

escúchalas últimas frases.)

(Como si quisiera calmar la desesperación

de Salomón.) ¡Padre!

¿Has oído a Cascabel?

Sí.

¿Y qué te parece?

Que ha estao usté muy duro con el

pobre, cuando así se marcha de deses-

perao.

Es que tú no sabes lo que pasa

También lo sé, porque acabo de ver a la

antigua protectora de este convento.

¿Qué tú la has visto? ¿Y dónde?

Camino de por acá.

¿Es que viene aquí?

Me lo pareció.

Era lo que nos faltaba. Voy a decírselo a

quien se lo debo decir.

{Mirando hacia la derecha.) Ya no hay
tiempo, porque mire usté.

{Mirando también.) Es verdá. {Una breve

pausa. Soledad y Salomónmiran cuando
ven aparecer a POLVORILLA.)
Buenas tardes.

¿Usté aquí otra vez?

Usté perdone, pero yo soy un mandao.
{Dirigiéndose a GLORIA, que todavía no

ha entrado.) Psise osté, señorita Gloria. {Y
entra la aludida ... Viste un elegante, aun-

que sencillo traje de calle.)

{A Glofia.) ¿Aónde va osté?
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GlOR.

Salom.
POLV.

Glor.

POLV.

Salom.

POLV.

Olor.
Salom.

Sol.

POLV.

Glor.
Sol.

Glor.

Sol.

Glor

A visitar el convento, pues creo que ten-

go derecho

.

No tié osté ninguno mientras yo esté aquí.

(¡Ahora se arma er lío!)

No sabía yo que usted tenía poder para
prohibirme la entrada en esta casa, .que,

por ser la de Dios, es la de todos.

(iLo matól)

La de todos, pue que lo sea; pero nunca la

de usté.

(¡Mu bien relinchao!)

¿Y por qué no?

Por eso; por...

[Con energía.) Lo diré yo.

(¡Ole!)

¿Usted?

Si no le parece demasiado atrevimiento el

de esta chica de pueblo, yo le diré lo que
mi padre no sabe o no quiere decirle.

Oigamos lo que tiene que decirme.

Muy poco, señorita; tan poco, que en una
sola palabra podía encerrarse. Si usté tu-

viera conciencia, sería la conciencia de

usté la que hablaría por nosotros, que no
sabemos emplear esos términos tan esco-

lios de las gentes del mundo de usté; pero

que a falta de otras razones hablamos con

el corazón. {La situación de los persona-

jes es la siguiente: Salomón ^ al lado de

Soledad, aunque no muy cerca\ Polvorilla

^

lo mismo con respecto a Gloria, y las dos

mujeres frente a frente sin manifestar

odio ni un gran desprecio, sino la rivali-

dad que hay entre ellas.)

¿Y qué quiere decirme ese corazón de que
habla usted?
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Sol.

Glor
Sol.

Glor.

Sol.

Glor.
Sol

Glor.

Sol.

Salom.

Glor.

Sol.

Que esta casa que le debe a usted el favof

de que usted se interesara por ella, y que

quisiera costear lo que valió el arreglarla;

que esta casa, que es la de todos, no es la

de usté, porque usté no viene a ella con

caridad ni con religión, sino con el aquel

de buscar al pobre que se amparó entre

nosotros huyendo de usté precisamente.

¿Y usted lo sabe?

Lo afirmo, y usté no puede negarlo.

Y aunque así fuera, ¿qué le importa a

usted?

Mucho, señorita Gloria.

¿Sabe usted mi nombre?
¿Y quién no lo sabe aquí, donde se pro-

nuncia a todas horas con tanta pena y con
tanto dolor?]

¿Tan mala me creen que sólo mi nombre
produce espanto?

Aquí, sí; f pa qué negárselo? En el mundo
de usté puede que sea usté una más; pero

aquí, señorita Gloria, es otra cosa. Aquí
no ha habió penas hasta que usté no vino;

aquí no ha habió tristezas más que cuando
la vimos a usté, y aquí todo ha sío paz y
alegría hasta que usté, por capricho ó por

lo que fuera, tuvo la ocurrencia de destro-

zar el alma del mejor y el más bueno de
los hombres

.

(Ésta es mi hija I)

Parece que, al hablar así, es que usted lo

quiere y tiene mie.do de que me vea, por
celos o por temor.

El secreto de mi corazón es tan grande y
tan sagrao, que sólo pertenece a Dios y a
mí. Y que no es miedo lo que me hace de-
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cir lo que la he dicho, pue usté compren-

derlo cuando se mire pa dentro y vea lo

que vale en el mu«do un corazón como el

suyo y un alma como la mía. Y si le quie-

ro, ¿qué importa? Más cariño es el mío y
mucho mejor cariño, porque yo sería ca-

paz de dar mi vida por salvar la suya,

mientras usté ya hemos visto 1 o que ha
hecho: volverle loco, hacer que hasta peni

sara en matarse, pa luego volver por él y
no consentí que la olvide a usté, que nece-

sita hacerle todavía más desgraciao de lo

que es el pobre. {Soledad pronuncia estas

palabras con toda el alma. La vivacidad

que emplea al terminar estas frases es

tan extraordinaria, que su fuego se trans-

mite a todos.) Y pa qué vea usté cómo en-

tienden los celos las mujeres como yo,

voy a llamarlo yo misma.
¿Usted? {Soledad se dirige hacia la casi-

ta^ cuando asoma CASCABEL.)
{A Gloria.) Mírelo usté.

¡Cascabel!

¡Gloria! ¿Tú aquí?

{Aparte.) ¡La hecatombe!

Ya me ves. He venido a verte.

¿Y has tenío ese való?

¿Tú puedes dudarlo?

Este no es el sitio donde debemos hablar.

Ya sabes donde estoy.
'

Sí.

Vamos, Polvorilla.

Vamos. (A Salomón.) Soy un mandao; es

mi señorita.

Buenas. (A Cascabel.) ¿Hasta luego?...

¿Hasta luego?
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Casc. Sí. [Gloira hace mutis por la derecha.)

PoLv. {Antes del suyo ^ dirigiéndose a Soledad,)

Erjes un canario flauta. [Mutis.)

Salom . (Salomón rompiendo el silencio que guar-

dan.) Ya lo sabes. Te está esperando.
' Vete. Paga con esto el cariño que toos

hemos puesto en tí. Sé too lo desagradesío

que puedas, que no te decimos naa. Anda
vete. iCorre detrás de ella y ojalá que tu

cariño sea su salvación, pues buena falta

le hacel ¡Yo ya no pueo más! Me haré

cuenta que no te he conoció nunca! ¡Nun-

ca! ( F hace mutis por la puerta del con-

vento ahogado por el dolor.)

Sol. (Dirie^iéndose a Cascabel^ que permanece
abatido,) No le hagas caso. iEl pobre te

quiere tanto, 'que dice esas cosas que le

salen del alma y seguramente te harán
daño. ¡No le hagas caso!

Casc. ¿Pero es que yo soy un ingrato como él

dice? ¿Es que yo merezco que me crean

así? No, Soledá. El que no haya salió de-

trás de ella, es prueba de que, aunque
sienta como siento, sé respetaros y que-

reros, y hacerme peazos el corazón, y oír

lo que me ha dicho, y yo no merezco; no.

¿ 3uién sabe si él pobre tendrá razón?

¿Tú también lo crees?

También.
Porque tú no has querío en el mundo.
(Vivamente.) ¿Que yo no he querío? ¿Tú
qué SRhes} [Reaccionando .) Pero tiés ra-

zón. Yo no he querío de ese modo.
¿Y cómo se quiere entonces sino es como
quiero yo?

De otra manera, sobre too, las mujeres
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que saben sacrificarse y calla la voz de

su cariño de tal modo que puedan decir-

las, como tú me has dicho a mí, que no
quieren o que no saben queré; de otra

manera más dulce, más resig^ná y más
humilde; pero sin martiriza a nadie, sin

hace desgraciao a ninguno; callando, y
callando siempre como yo hago; como yo
he hecho; como yo haré. (Al decir esto no

puede contenerse^ y las lágrimas no la

dejan continuar .)

Casc. Soiedá.

Sol. Ya que me has oío; ya que no pude con-

tener este grito de mi alma y lo sabes too;

vete. Vete, Cascabel: yo telo pido. Sigue

tu destino..Vete en busca de esa mujer;

vete en busca suya. (EL PADRE FROI-
LAN que salió momentos antes^ por la

izquierda segundo, término, oye lo que dice

Soledad,)

P. Froi. (Interviniendo en la conversación.) Ahora
mismo.

Casc. ¿Cómo?
Sol. (lEl Padre Froilánl

P. Froi. {Respondiendo a Cascabel.) Vamos. Yo
voy también.

Casc. Eso nunca.

P.Froi. ¿y por qué?

Casc Porque yo no pueo consentí que ella ha-

ble con usté.

P. Froi. Pues es preciso, hijo mío. Es necesario

que yo la vea para buscar en su corazón

un latido de piedad o arrepentimiento, y
para exhortarla a que se una a ti como
Dios manda, ya que tú crees que te quie-

re tanto.
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Casc. ¿Que se una a mí? ¿Quién soy yo?

P.Froi. Un hombre honrado: un muchacho que
siempre fué tan bueno que respetó a

los mayores y veneró a los ancianos,

y fué agradecido y noble. ¿Te parece

poco?

Casc. ¡Poco, padre Froilán!

P. Froi. No es eso, Cascabel. Es que dudas de ella,

en quien no tienes confianza porque no le

tienes cariño verdadero y bueno.

Casc. ¿Cómo que no?

P. Froi. Porque lo que tú sientes hacia esa desven-

turada es odio espantoso y fiero. ¡Amor
el tuyo! ¡Amor es la paz del alma! ¡Amor
es resignación y felicidad, y, sobre todo,

alegría; dulce alegría del alma que lo

siente como una bendición dei cielo!

Sol. ¡Padre mío!

P. Froi. ¿Por qué sufres si no por ese falso amor
que te domina? El cielo ha sido tan bueno
que permitió que yo viviera^ para dirigir-

te estas últimas palabras. Óyelas. Allá el

mundo con su maldad, y aquí nosotros;

allí el amor malo con sus tormentos,

y aquí el amor bueno con su ternura.

Elije.

Casc ¡Padre Froilán! {Los dos muchachos co-

gen las manos del padre^ que parece un
Santo, cuyo reino no es de este mundo.
Así los sorprenden todos los actoíes^ que

salen a escena, siendo de las primeras en

llegar SOR RESIGNACIÓN. La sis:uen

las MONJITAS, SOR CECILIA y SA-
LOMÓN.

Sor Re . ¿Qué pasa? ¿Qué nos dijo Salomón que
ibas a hacer?
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(Corriendo hacia la Superiora.) ¡Madre
mía!

¿Qué ibas a hacer?

¡Madre!

Contesta y di que te dispones a vencer

heroicamente la tentación, ¿no es así?

{Hay un momento de ansiedad\ transcu-

rrido el cual se oye un suspiro de alegría

cuando dice Cascabel,)

Sí.

¡Hijo mío!

Viviré pa los que pa mí vivieron. Volve-

ré a mi profesión; pero pa pagaros vues-

tros favores: pa usté reverenda ma-
dre, pa usté tío Salomón, pa ti también

Soledá.

Pa mí no, pa ellas; pa las pobres monjitas

de Miralvalle, pa que sean felices en su

destierro.

Y para tí, Soledad; para ti en primer

lugar. ¡Sed felices hijos míos; hijos

del" convento! ¡Yo os bendigo! (Cuando
pronuncia estas palabras Sor Resigna-
ción^ asoma POLVORILLA por la de-

recha.)

¿Püeo entra ahora?

Sí. Pase osté.

Polvorilla.

No me digan naa. Veo lo que pasa, y yo
diré a mi señorita lo que se me ocurre al

ver este cuadro.

¿Y qué se le ocurre a usted?

¡Que la vida es lacónica y que el mundo
es cuadrilátero!

¡Cuadrilátero y con poros! Venga osté

p'acá. {Se abrasan. Lloran hasta los ár-
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boles del jardín; pero Iloían de alegría.

Momentos antes salen por el foro derecha

la Embrujadora con un gran lío^ la acom-
paña PERICO. Ambos al ver el cuadro se

quedan sorprendidos.

TELÓN
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